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PRENSA FUNDACIONAL-
Por AGUSTIN DEL RIO

VIGENCIA ACTUAL
N una mirada rápida a los últimos 

años, aparece el mes de mano co­
mo'singularmente propicio a los 
hechos de la Falange. El 14 de 

mano de 1931 se abre el proceso de la 
Revolución Nacional con la aparición del 
primer semanario nacionalsindicalista, 
“La conquista del Estado", y el 28 de 
marzo de 1939 termina prácticamente la 
guerra de Libesmción con la victoria de 
Franco. En el mismo mes vieron la luz 
también vanos periódicos voceros de la 
Falange: “El Fascio", el 14 de mano de 
1933; ARRIBA, el 21 de mano de 1935, 
y “Haz”, el 26 de mano del mismo año- 
Fue el tiempo preferido por la primera 
guerrilla del estilo nuevo, que cantó—bu­
lliciosa y corajuda—la gentil primavera 
de las Españas, y que estremece hoy su* 
huesos al paso de las nuevas escuadras. 

La Prensa nacionalsindicalista surgió 
de las venas ocultas de España. No fué 
fruto literario, sino brote histórico, reve­
lado—eso sí—con el mejor arte de la pa­
labra. “En un Movimiento poético—dije 
José Antonio—nosotros levantaremos ese 
fervoroso afán de España: nosotros nos 
sacrificaremos, nosotros renunciaremos y 
de nosotros será el triunfo." ¡Frente a la 
poesía que destruye, la poesía que prome­
te y crea!

El acento poético del nacionalsindica­
lismo resultó sencillamente de la actitud 
profunda, humana y entera con que mi­
raron los fundadores la realidad españo­
la. Sin proponerse ninguna meta parcial­
mente estética.

La Prensa fundacional de la Falange 
fué escrita con autenticidad y sellada con 
sangre de los héroes primeros. Y por eso 
el tiempo no le ha hecho mella- Conserva 
su virtud inicial: claridad para los que

avancen y redención para los rezagados. 
Nunca tuvo la Prensa de una época tal 
valor doctrinal ni tanta fuerza de seduc­
ción. La Prensa de la Falange puso en 
pie a la juventud y remozó a todo el pue­
blo español al proclamar los eternos^»- 
lores hispánicos con emoción y acierto 
profétieos.

Aun están vigentes sus consignas y su 
tono polémico. Sirven—como flechas—pa­
ra disciplinar a los equivocados de den­
tro q para combatir a los enemigos de 
fuera. Porque ya es hora de que no haya 
tablero de amigos y enemigos políticos en 
el solar hispano, sino servidores del único 
interés supremo y común: ¡a Nación y 
el Estado. La unidad de destino—espe­
ranza y clamor de José Antonio—no es­
trecha, sino abraza. Y así lo ha definido 
Franco, conductor de la victoria y de la 
paz.

Todo el siglo XIX se gastó en idear má­
quinas de buen gobierno. Tanto vale 
como proponerse dar con la máquina de 
pensar o de anuir. Ninguna cosa auténti­
ca, eterna y difícil como el gobernar se 
ha podido hacer a máquina: siempre ha 
tenido que recurriese a última hora a 
aquello que desde el origen del mundo es 
el único aparato capas de dirigir hombres: 
el hombre, es ’deeir, el Jefe. El Héroe."

Buffon escribió que “el estilo es el hom­
bre", y en el mundo griego Protágoras 
declaró, eon <Uj9 <Seeéptico, que “el hom­
bre es la medida ’ds todas las cosas". En 
ambas expresiones hay algo relativo, de 
incertidumbre, respecto al valor último de

las cosas. En José Antonio hay, 
contrario, una afirmación humana 
da válida para todos los tiempos, 
la mudanza histórica. El hombre

por el 
rotun- 
pese a

es lo
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LA PRENSA NACIO- 
NALSINDICALISTA

Portada, de Carlos Tauler-
La Prensa fundacional, por Agustín 

del Río; página 2.
¡Arriba los valores hispanos!, por 

Juan Aparicio, con un retrato de 
Ramiro Ledesma por Gabriel; pá­
gina 3.

•Libertad”, por Jesús Ercilla; pá­
gina 3.

•El Fascio”, por Julio Fuertes; ilus­
traciones de Semy; páginas 4 y 5.

ARRIBA, por L. Agustín, con un di­
bujo de J. R- Escassi.

La Prensa del Partido en la actua­
lidad, por Santos Alcocer; pági­
nas 8, 9 y 10; fotos de Contreras.

•Haz”, por Eugenio Lostau, con un 
dibujo de Senry; página 14.

•No Importa”, por I. Herráis; ilus­
traciones de Tauler; págs. 12 y 13.

•Solidaridad Nacional”, por Maxi- 
miano García Venero, con un dibu­
jo de Balbuena; página 1L

La Escuela Oficial de Periodismo, 
por Emiliano Aguado, con un dibu­
jo de Manuel Eguia; página 16.

FECHAS HISTORICAS
La historia de la Prensa nacional- 

sindicalista es—en cierto modo—la pro­
pia historia de la Falange. Ligada a lo* 
incidentes políticos, corresponde a ¡a evo­
lución del Movimiento Nacional en sus 
distintas etapas.

Ramiro de Ledesma Ramos lanza a las 
juventudes españolas una llamada ardien­
te para la defensa de la Patria: el Ma­
nifiesto Político de la Conquista del Es­
tado, en febrero de 1931, y al mes si­
guiente, antes dé la proclamación de la 
segunaa República española, publica en 
Madrid el primer número del semanario 
“La Conquista del Estado". Era la pri­
mera voz viril que fundía el sentido na­
cional y el sentimiento de justicia social 
para crear una nueva España.

Onésimo Redondo funda en Valladolid 
el 13 de junio de 1931 el semanario “Li­
bertad", y crea el 9 de agosto del mismo 
año la Junta Castellana de Actuación 
Hispánica.

El 4 de octubre de 1931 se realiza el 
primer intento orgánico del Nacionalsin- 

• diealismo: la fundación de las Juntas de 
Ofensiva Nacional Sindicalista. Ramiro y 
Onésimo tuvieron una influencia decisi­
va en la formación de la doctrina nacio­
nalsindicalista, en la táctica política y en 
los gritos de combate. En mayo de 1933 
aparece un nuevo órgano de lucha, la re­
vista “J. O. N. S”, dirigida por Ramiro 
Ledesma. que alcanza a publicar once nú­
meros, hasta agosto de 1934. En ella hay 
una gran cantera ideológica para el Mo­
vimiento.

José Antonio interviene por primera 
vez en la Prensa revolucionaria nacional 
al publicar “El Fascio" el 16 de marzo 
de 1933- Funda Falange Española, y el 
29 de octubre del mismo año—mitin de la 
Comedia—sienta las bases inconmovibles 
de lo única revolución española. Asoma el 
estilo ardiente, claro y directo de una ju­
ventud que hermana la tradición con el 
ímpetu creador de los tiempos nuevos. En 
enero de 1934 aparece el semanario 
“F. E”. bajo su dirección.

Cuando se. estableció la fusión de Fa­
lange Española eon las Juntas de Ofen­
siva Nacional Sindicalista está ya en 
marcha una dialéctica política rigurosa y 
una historia de sacrificios juveniles. Jo­
sé Antonio labra con sus actos y su pa­
labra— escrita y hablada —un modo do 
ser. Es el modo de ser tradicional y vivo, 
expresión actual del sentido hispánico de 
la vida de todos los tiempos. El Caudi­
llo lo señala como ejemplo racial para las 
juventudes. Que se le imite sin bastar­
día ni falsificación. El camino de la Fa­
lange lo marca con su vida. Y la educas 
ción política queda en esas páginas de los 
periódicos que fundó: en ARRIBA, que 
apareció el 21 de marzo de 1935, y en 
“Haz", el 26 de marzo de igual año. Bue­
na parte de sus escritos forman hoy la 
apretada y vigorosa arquitectura doctri­
nal del nuevo régimen.

Y, por último, el “No Importa" es el 
boletín heroico de los días trágicos. Co­
menzó a publicarse en mayo de 1936, y 
eomo la vida clandestina de la Falange, 
fué también clandestina su circulación- 
¿Cuánto arrojo y decisión fueron precisos 
para la existencia de esta Prensa en los 
tiempos difíciles? Demos, pues, atención 
militante a aquel periodismo combatiente 
que forjó a los hombres de lucha y tam­
bién nuestro ideal.

Otros periódicos provinciales, como el 
"Aquí E*ta»eos", “España Sindicalista", 
etcétera, apuntaron también en la brecha 
combativa.

la aplica y mecánica de 
preclslUn en [sumía

Al surgir el conflicto Internacional en 
Europa, la España joven no había tenido 
tiempo de resolver sus múltiple* proble­
mas de óptica; y el médico, el ingeniero 
* infinidad de laboratorios y centros cul­
turales. tanto militares como civiles, se 
encuentran ante la gran barrera de sus 
aparatos estropeados y sin posibles me­
dios de renovarlos, ni siquiera repararlos, 
pues la España anterior al 18 de julio del 
año 1936 no sentía el ansia de su produc­
ción nacional. Treinta y cuatro meses han 
transcurrido desde el Inolvidable parte de 
guerra en el que nuestro invicto Caudillo 
nos comunicó el triunfante fina) de nues­
tra Cruzada, y el problema de la óptica 
de precisión ha desaparecido en gran parte.

La óptica militar cuenta con dos talle­
res y laboratorios: el de Marina, que con 
su gran inte’igenaia dirige el joven inge­
niero óptico y comandante de la Armada 
D. José M. Otero, y los talleres de preci­
sión de Artillería, bajo la vigilancia de 
su heroico director. D. Pedro Méndez de 
Parada. Entre ambos queda casi satisfac­
toriamente resuelta la óptica militar.

La parte civil, aunque más lenta y mo­
destamente. debido a los grandes incon­
venientes con que tropieza en las circuns­
tancias actuales, también ha encontrado

fundamental. El da su estilo, estilo de tu­
da y de expresión. No es de extrañar que 
nazca con la Falange también un cierto 
estilo literario y que se deje ver plástica­
mente en la Prensa. Ahora bien, no en­
traña un objetivo en si. Es una conse­
cuencia de ese "sentido total de la vida 
y de la historia claro en el alma" que 
marca su huella en el hacer diario. Y 
también al escribir.

Lo difícil es adquirir ese sentido total 
de la vida. ¿Cómo se adquiere! Nos han 
enseñado que por la ascética militar y re­
ligiosa, por la experiencia en esas dos 
únicas maneras de entender la vida, es­
tableciendo contacto con esos hilos, no 
simplemente políticos, sino poéticos y re­
ligiosos, que atan al hombre eon su pue­
blo, por la presencia de Dios en la con­
ciencia humana y-por la percepción ínti­
ma de que se sirve a la comunidad de des­
tino.

¿Cómo se reconoce ese sentido, ese esti­
lo de vida* Por la evidencia de la palabra, 
por la autenticidad de la conducta, por el 
acierto de las empresas y por esa onda 
de contagio emotivo sobre los demás para 
el engrandecimiento de la Patria. Carac­
terísticas éstas de la Prensa nacional- 
sindicalista de los primeros tiempos.

En el periodismo inicial de la Falange 
hubo un peculiar estilo: de hombres sin 
doblez dispuestos a dejarse la piel y las 
entrañas y llegar a la otra orilla de sal­
vación y recreación de España.

Francsco casieiioie
Material para industrias

su solución en los "Talleres Prisma", 
tuados en ia calle de Moratln, número 
donde en un periodo de dos años se 
conseguido un personal especializado

20, 
ha

una perfecta Instalación para la repara­
ción de aparatos, pintura a fuego y fabri­
cación de sistemas ópticos y prisma®, la­
bor digna del mayor elogio para sus pro­
pietarios, Sree. Noriega, uno de lo» cua­
les. el jefe del taller, ha sido el único ope­
rario español que ha tenido la casa doc­
tor Niemeyer.

Y asi. en el resurgir de España, vemos 
cómo con la aportación de nueetro grano 
de arena, las industrias más abandonadas 
toman rápidamente un giro hasta ahora 
desconocido en los viejos regímenes.

También tenemos que dar las gracias a 
la casa Dr. Niemeyer, representante ge­
neral para España de Cari Zeles, que pres­
ta todo su apoyo a la nueva Industria civil.

TALLERES "PRISMA”
Unico ex operario e»pafio! de la 
CASA D K. NIEMEYER 

REPUESTOS ZEISS 
Reparación de toda clase &e aparato* de 
óptica y mecánica de prrclrióí*. fabricación 

de prisma* y «fotema* óptico*
Moratín, 20 — MADRID — T. 12558

EL ESTILO
Quizá la definición más radical de Jo­

sé Antonio en cuanto a las teorías polí­
ticas es aquella que formuló •« loa ri* 
guíenles términos:

"El hombre es el sistema, y ésta es una 
de ¡as profundas verdades humanas que

Maquinaria 
Herramientas

Correas de 
¡ transmisión 

j Poleas
Cojinetes

Tubería de goma '
Florida, 9 
MADRID

TALLERES
ANGEL
TRABAJOS

MECANICOS DE -------
FERREZUELO

DE TORNO Y AJUSTE
ESPECIALIDAD EN TRA­
BAJOS D E PRECISION 

Duque de Sexto, 28 :: Teléfono 54417

OPTICA ORBE
DESPACHO RAPIDO DE RECETAS 
— DE LOS SEÑORES OCULISTAS — 
Atocha, 86 tt MADRID tt T. 76741

tos OJOS REQUIEREN EL MÁXIMO CUIDADO

r ...... .. ............................. ....
E VENTA EN TODOS LOS ÓPTICOS.

Haqase despachar m
la receta ¿esusqafaf ■

con cristales #
PUNTUAL CUYÁS 'ANACTINICOS

(PRÁCHCAMENTE BLANCOS.)
IMÁGENES PUNTUALES PERFECTAMENTE 
CLARAS EN TODOS LOS ÁNGULOS DE VISIÓN. 
FILTRAN LA LUZ.ABSORBIENDO DOS RAYOS 
ACTÍNICOS. ■ ■ ■

manuel riesgo almacén
1 DE DROGAS

^MA^T^CBARNirT^R2DÜCTOS PARA ARTES E INDUSTRIAS 
TES, OES Y COLORES, ARTICULOS DE LIMPIEZA

Desengaña, 22 MADRID Teléfono 16134Ayuntamiento de Madrid



¡Arriba los valores hispanos!
Por JUAN APARICIO

P
ARA mi marzo es un mes evoca­
dor, conmemorativo, retninisccn- 
te. Marzo me recuerda una pri­
mavera espesa y cálida, casi ver. 

nal, con aquellos dias prerrepubllcanos, 
cuando Ramiro era como un ex voto ibé­
rico — enjuto, tozudo y resoluto — con 
el cuerpo de bronce y el alma de
pedernal. Marzo 
de otro marzo 
Primo de Rivera, 
Rulz de Alda en 
política latente y

es la remembranza 
con José Antonio 
con Sánchez'Mazas y 
torno de una vocación 
escanciada entonces én 

¡a Intimidad del bufete de la calle de Al* 
calá Galiano, cuando ante los más an­
tiguos jonslsta» comparecía familiar­
mente José Antonio, con la voluntad de 
intervenir al frente de una juventud des­
pierta para oponerse durante aquella Se­
mana Santa a los sin Dios y a los apa­
tridas. Después de este marzo de 1933 
hay otro marzo en 1935 en que ya había­
mos vivido la revolución de octubre, y 
con un sabor de ceniza en la boca 
mos los lectores—estremecidos por 
palpitación paternal y visceral—del 
mer “Haz” universitario, mientras 
cuajando el clima 
glese el "Discurso 
España”.

Pero marzo me 
da dentro de mi, 

una 
pri- 
iba 

dlri-para que *e no*
a la* juventudes de

entra sobre todo ha. 
en 1931, traspasando

el umbral de la Redacción minúscula de 
"La Conquista del Estado”, donde yo era 
su secretarlo permanente entre Hernán­
dez Leza, Puértolas, Kiaño, Sonto, Ber- 
ntúdez Cañete y Aguado. Allí he escri­
to hebdomcdarlamente, bajo las rúbrica* 
de "Generaciones y semblanzas”, “Agui­
las y angulas", “La España que hace” y 
“La España que deshace”; pero Ramiro 
Ledesma redactaba para cada número el 
doble, el triple y varías veces más que 
cada uno de nosotros. ¿Quiénes éramos, 
pues, nosotros? Ya he citado la nomen­
clatura anterior que no coincide con la 
lista entera de cuantos suscribimos el 
manifiesto político de “La Conquista del 
Estado”. Hubo muy pronto tránsfugas, 
desilusionados y cobardes. SI soy veras 
en esta confesión, he de decir que sólo 
Ramiro so mantuvo firme al sobrevenir, 
tras un domingo abrileño e irresponsa­
ble, la República. Los demás dudamos y 
hasta conspiramos para no ir solitaria­
mente contra la avalancha, contra el alud 
do aquella primavera embriagadora y 
disparatada. Al fin permanecimos fieles 
a Ledesma muy pocos, lo que era con­
vertirnos como en Robinsones en medio 
del tumulto, del mismo modo quo Gimé­
nez Caballero se había erigido en el Ro- 
binsón literario de nuestra Patria; por­
que algo oscurísimo aún nos impelía a 
la soledad y a la diatriba encima de una 
nación a la Intemperie.

Ramiro Ledesma empuñó una pistola 
para amainar los escrúpulos de un cama­
rada pusilámine, cual Ramón Iglesias 
1‘arga, que habiendo firmado la procla­
ma nacionalslndlcalista se retractó en *e- 
guida por una depresión histérica de su 
espíritu, junto con el rubor de significa», 
se así en presencia do Américo Castro, 
de Menéndez Vidal o de Pedro Salina*. 
Era menester un ánimo robusto y un 
desdén a los cinco sentidos para partici­
par en “La Conquista del Estado”, em­
presa vesánica, pavorosa y difícil. La 
aportación do los escritores de cada ge­
neración española fué radicalmente nula, 
el se exceptúa la epístola de José Moría 
Salaverría al remitirnos su “Imprecación 
en la hora decisiva”, solicitada por nos­
otros. Salaverría nos prometía el porve­
nir tras la catástrofe y la chabacanería 
cotidianas; como también D. Ramiro de 
Maoztu respondió a una pregunta nues­
tra interrogándole cómo concebían la uni­
dad de España los intelectuales del 98- 
Ia contestación do D. Ramiro produjo 
luego, cual si fuese su germen o su raíz, 
la "Defensa do la Hispanidad”, recor­
dando a la vez que, liabiéndole leído el 
himno do nuestros falanges de combato 
con el ritomcllo, estribillo o consigna do 
"no parar hasta conquistar”, D. Ramiro 
propuso el grito católico e hispánico de 
“iSantiago y cierra España!” para una 
reiteración semejante.

Ramiro había visitado a Unamuno en 
un hotel de la Gran Vía y yo me entra, 
vlstó con Baroja, ambos con el propósi­
to de solicitar su pluma y su voz en 
aquella sazón de romper la rotórica de 
los demagogos y los leguleyos, abriendo 
una ruta para la vida nueva. Baroja y 
Unamuno se nos ofrecieron en su propio 
ser como liberales del siglo pasudo. No 
“n vano hablan asistido los dos en su in­
fancia a la guerra civil, asediados en un 
Bilbao y en un Snn Sebastián natales por 
los tercios carlista». Don Miguel pronun­
ció su no y Baroja se encogió de hom­
bros con ese gesto suyo tan parecido ol

de su gato, que enarcaba el lomo al con­
tacto de la caricia. Nosotros, por nues­
tra cuenta y sin que mediara diálogo al­
guno, proclamamos a dos columnas y 
con letras gordas. "¡Azorín, gran far­
sante!” puesto que en aquella época se 
relamía* como si paladease una golosina 
levantina, rememorando a D. Francisco 
P1 y a D. Emilio Castelar.

La gente del "98” no intervino para 
nada en "La Conquista del Estado", que 
era tan iosolldaria con esos hombres,

Por JESUS ERCILLA

L
OS movimientos políticos contem­
poráneos han tonido siempre un 
órgano periodístico de expresión, en 
torno del cual han crecido, hasta 
tal punto, que le seria difícil al 

historiador del futuro discernir si ha sido 
anterior el periódico al movimiento o ol 
contrario. Lo cierto, por otra parte, es, 
que cásl siempre las consecuencias polí­
tico* de la labor de las hojas de combato 
lian sobrepasado las previsiones más op­
timista* de sus partidarios. Tal ira sido el 
caso de "Libertad”, de Valladolid. sema­
nario—«liarlo boy—fundado en 1931 por 
Onéslmo Redondo Ortega.

No tenía claridad, ni siquiera orienta­
ción definida, el impulso que hizo nacer el 
semanario. Ixm que formábamos el grupo 
juvsrül do su primera Redacción, apenas 
hubiéramos podido dar una mediana ex­
plicación do nuestro propósito al fundar­
lo. Queríamos... no sabíamos quó cosa. Eso 
sí, sentíamos la angustia del destino his­
tórico de España, según so perfilaba en 
los azarosos dios de 1931; pero <k' un mo­
do confuso, vago. La experiencia de - Ja 
primera salida política de cada uno do 
nosotros era do deslumbramiento. Sin pre­
paración ni tiempo para pensarlo, sentía­
mos que era necesario hnccr algo, que te­
níamos el deber de hacer alguna cosa, 

aunque tampoco compartía el carácter 
de la reacción española- Eramos nosotros, 
según la afirmación de la primera pági­
na del 14 de marzo de 1931, nada me­
nos que imperiales y actuales frente a 
los liberales y a los Intelectuales del mo­
rrión y de la Institución Ubre de Ense­
ñanza. Con Roberto Escribano Ortega ful 
a la mansión de D. Eugenio D’Ors, con 
el que Ramiro Ledesma llamos había po­
lemizado acerca de la Filosofía como sa­
biduría política, y recuerdo ahora que, 

porque prematuramente nos sentíamos 
actores del porvenir español; aunque nos 
faltase la lucidez del futuro. Una vez más 
"en el principio fué la acción”.

Solamente Onéeimo sabia con fe y dia­
fanidad adonde se había de ir. Nunca du­
dó de la meta ni de la trayectoria, y tam­
poco se sintió desalentado anta las difi­
cultades materiales o la incomprensión. Y 
todo su ardor lo vertió abundosamente en 
las páginas de "Libertad”. Los cinco años 
de «u vida política o-tán estrechamente 
unidos á la historia de los cinco años en 
que el semanario se publicó.

Para comprender la trascendencia del 
nacimiento de aquella hoja combativa y 
revolucionaria, es preciso imaginarse el 
escenario provinciano de sus balbuceos. 
Una ciudad da clase media, indiferente 
cn-d siempre a los hechos políticos d«l 
p-.K—d iranio ^Ino »n actitud ante la Dic­
tadura o iu República—, de profunda apa­
tía política. Valladolid no guardaba tradi­
ción combativa de acción callejera, con I* 
lev» excepción de un conato de as reai vi- 
dad de las juventudes mauristas y la es­
porádica intervención de su* obreros fe­
rroviario» en la huelga revolucionarla del 
año 1917; pero ann esta* breves explosio­
nes, en tono menor, con heroísmo abur. 
gucsado. Ciudad en su mayor parte doro- 

ante un paisaje de maletas dispuestas pa­
ra un viaje hasta Ginebra, la secretarla 
de] académico catalán presentó los má* 
académicas excusas de su patrón pura 
instruirnos desde nuestras columnas. Or­
tega y Gasset había estimado un tanto, 
y tal vez demasiado a Ramiro Ledesma, 
que publicaba en la “Revista de Occiden­
te” unos ensayos intrépidos y prolijo* re­
munerados a tanto la página. Sin embar­
go, el profesor Ortega, al dedicarse "ai 
servicio de la República”, había abdica­
do su categoría de metafisico para trans­
formarse anecdóticamente en un tribuno 
de la plebe de boticarios, médicos rumie* 
y catedráticos de bachillerato; o sea, 
cuantos componían su pública clientela. 
Ramiro Ledesma, que era un Catilina en 
agraz, ambicionando para su biografía un 
destino creador y violento, no pudo se­
guir a Ortega y Gaseet en sus escarceos 
democráticos de personaje mediterráneo 
calvo, gesticulante y moreno como un Cé­
sar senequlsta o como un torero; por lo 
que, a su vez. Ortega tuvo la postura de 
ignorarnos y fingir un anacrónico desco­
nocimiento.

Para José Bergantín, jugando con el 
vocablo, y en vista de la estampa barbu­
da de Ramiro, era Ledesma un "Bulbo 
raquídeo”. Para Antonio Espina y para 
Antonio Obregón, “La Conquista del Es­
tado” era la eon'qulsta del establo. Para 
nosotros era una flámula ardiente, una 
bandera seductora e intacta hacia la quo 
se sentían atraídos desde Matías Monte­
ro a Ramón Franco. Escribíamos el pe­
riódico inventando para cada sábado no­
vísimas palabra* y titulares como tralla­
zos y anatema*. El semanario apenas se 
vendía en las calles y llegaba a la pro­
vincia como un perfume áspero y exó­
tico. Ramiro era un iluminado, y los de­
más nos presentábamos ante nosotros 
mismos como futuristas ilusos. Empero 
ni Ledesma ni la menguada Redacción de 
"La Conquista del Estado” eran tan 
irreales y visionarios, sino que contem­
plábamos el porvenir con ojos abiertos. 
Este porvenir era nuestra existencia pró­
xima y remota, con sus muerto* y su» 
resurrecciones, con su fe en la Historia 
y con su esperanza en la acción. Recuer­
do en este marzo actual, que aquel mar­
zo de 1931 fué la eclosión de un alma 
unánime, cuyo mensaje iba a clavarse le­
jos, a lo largo y a lo profundo, tan le­
jos, que prorrumpimos prellmlnarmente 
en la portada de “La Conquista del Es­
tado” con un “¡Arriba los valores his­
panos!” quo fué la primigenia versión a». 
censional y celestial de nuestro “¡Arriba 
España!” 
(Retrato de Ramiro Ledetma, por Gabriel)

Semilla castellana 
del Nacional sin­
dicalismo.

chista, y por tonto da esas en las que las 
familia* impedían a sus hijos ser comba­
tivos. Tal fué el escenario dei periodismo 
Inexperto y ardiente de los seguidores de 
Onésimo. A través da los cinco años do 
vida—salvo la* interrupciones guberna­
tivas—"Libertad” fué el revulsivo nacional 
sobre la conciencia de aquellos medio- 
burgueses, cuya adhesión al semanario os­
cilaba según las contingencia* electorales: 
desde el apoyo incondicional bajo el bienio 
azañista hasta la repulsa farisaica de lo* 
tiempos cedo-radicales.

Aun aquello* mismos derechistas que 
nunca estuvieron 'a su ludo no pueden ne­
gar la importancia de la obra de "Liber­
tad”. Sin bu labor constante y demagógi­
ca no hubieran sido posibles ni el "Alto 
de, León” ni la* "Banderas de Castilla”. 
Si el campesino castellano se entregó des­
do el primer momento al Movimiento 
del 18 de jidio, a las iiáglnas del periódi­
co se debe. Fué un puñado de namllla qjio 
devolvió ciento por uno. Sólo el dinámi­
co ardor proselltista de Onésimo fué ca­
paz de quemar en sus brasas la indife­
rencia de la ciudad y del campo de ('as­
tilla. A la hora de la responsabilidad his­
tórica habrá que pregúntame por qné 
razones, por cuales deserciones no hubo 
en toda* la* ciudades, no de España, pi­
ro sí de Castilla, periódicos que, como 
"Libertad”, creasen con anterioridad al 
año 1936 e| clima político suficientemente 
nacional para haber aplastado con su vi­
talidad ni marxismo y haber impedido 
por tanto lá guerra civil.

SI la* J. O. N. S. nacieron en Madrid, 
ciertamente que donde má* arraigaron fué 
en la ciudad inquietada por las invectiva* 
de "Libertad”. Vailadolld y las J. O. N. S. 
S, han hecho consustanciales en La» his­
toria política de nuestro siglo. Además, en 
la vieja Corto española adquirió el Movi­
miento Nacionalslndlcalista el matiz cam.

(Contlnú* en 13 página 7)
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JUUO FUERTES

Monarquía» que

gral'

más
Delgado Barreta.

sólo
dría lograr con el

COMO LOS

inútilmente vigentes.gentes,

que untan nue-

cultívaba en la revista ("este periódicose fundó, decía, entre otras muchas
eosas

TIPOSrias que no se pneden decir tn serio,simular

rapronta

y que ello 
fascismo.

momento sólo era un pequeño consuelo, 
no pasarían muchas semanas sin que se

además. 
Falange, 

esta aflr-

Espafta no la puede salvar mis 
fascismo a la española”.

Entre frases propias del géaer-

mismo dentro de

conveniencia de dur

‘Es el haz de la ciudadanía con-

Cristales ópticos, armazones fi­
nos en celuloide, gafas pura sai, 
luí as, microscopio^ escolare*, 
aparatos de proyección.

serlo-, 
risa”), 
propia 
con su 
de au-PRIMEP.A FABRICA ESPAÑOLA, 

CON MAS DE DOSCIENTOS CIN­
CUENTA OBREROS, PARA LA FA­
BRICACION EN SERIE DE----------

Tras 
íbamos

que estábamos

Prensa. Los días 
y la impaciencia

Una tarde, D.
to nos comunicó

parados, sino

y las semanas pasaban 
de todos crecía. 
Manuel Delgado Barre 
una noticia que si de

convirtiera en una promesa

dentro de |as Repúblicas.”
in ten taba Barrete definir el fascismo 

y decía que no podía ser de derechas ni 
de izquierdas, que tenia que "ser inte

cuando no podíamos tenernos de. 
el autor expuso, con la claridirl 
de su pluma, el panorama español 
hondo y antiguo conflicto de falta

pública, de “Heraldo de Madrid” a

Barreto, que, en suspenso "La Nación" 
y "Gracia y Justicia”, discurría incesan­
temente sobre la necesidad de adoptar 
alguna medida que remediase basta don­
de fuese posible, no ya la falta de re­
cursos económicos de tantos periodistas

■nación y, sin embargo, nada más cierto. 
Es verdad que ya había fundado Ledes- 
n»a gamos “La Conquista del Estado”; 
es verdad que un grupo, no por pequeño 
menos entusiasta, que le seguía realizaba 
verdaderas proezas; es verdad que ya 
D. Emilio Rodríguez Tarduchy agrupaba 
también en su torno una juventud agne-

debia de estar más distante de 
vos problemas.

Le considerábamos nosotros, 
como un punto de partida de la 
Sonará a muchos casi a herejía

rienda suelta al pensamiento, de situar 
nos en actitud polémica frente a todos 
los atropellos que os Gobiernos republi 
canos cometían. El dolor de ver hundirse 
a España en el más oscuro caos podía 
en D. Manuel Delgado Barreto más que 
todo. Era un hombre angustiado, dramá­
ticamente angustiado ante el panorama 
español.

Parece que le estamos viendo: menudo, 
magro, atildado y pulcro, como parape-

torldad, agudizado por el desarrollo de 
los partidos obreristas, el quebranta,ufen

tado tras, de su mesa de director de “La 
Nación”. A veces, sobre el asiento del 
sillón tenía puestos también los pies, en 
esa posición moruna a que los hombres 
flacos y menudos se pliegan tan bien. 
Recordamos que así estaba la primera 
vez que le vimos. Con la pluma en la 
mano y un montón de cuartillas ante si, 
se disponía a coger, de sobre la mesa, 
un frasco, que é>! no.-> explicó rápidamen­
te, simultaneando la explicación con los 
saludos, que se trataba de un fraseo de 
Ceregumil, si no su alimento favorito, el 
único que por entonces le consentían y 
que no le irrogaba molestia alguna, si 
bien su apetito no se encontraba muy sa­
tisfecho. Su cordialidad y su llaneza nos 
cautivaron rápidamente, pero el inten­
cionado y profundo sentido de sus pala­
bras en el comentario del acontecer po­
lítico de ios días nos sugestionó especial­
mente.

Don Manuel era un hombre muy an­
ticipado a su tiempo. Ya en “La Acción”, 
ai advenimiento de Mussolinl al Poder, 
tuvo juicios atinadísimos sobre el nuevo 
Estado italiano. Aun ahora resisten fá­
cilmente la lectura. No parece que estén 
hechos en aquel tiempo ni por un hom­
bre que por su formación y su cultura

rrida, y es también verdad que la tertulia 
prefascista tenia sus grupos de acción. 
Pero todo andaba disperso, como la pro 
pta opinión española, y D. Manuel tuvo, 
como tantas otras veces, con el don de la 
oportunidad, el de conseguir la agrupa­
ción total que cuajó, antes de transcurrir 
nn año, en la Falange Española de las 
Juntas de Ofensiva Nacional Sindica ista.

Decíamos que mediaba ya el mes de 
agosto cuando empezó a formarse la ter­
tulia en torno a la figura literaria y pe­
riodística de César González Rumio. Se 
hablaba en ella de todo, y singularmente 
de política. Cundía, sin embargo, en to­
dos los contertulios un raro malestar. 
Cada uno hallaba mal aquellas divaga 
dones inoperantes en torno a problemas 
que requerían una acción rápida y vigo­
rosa. Ruano y yo llevábamos cada tarje 
el eco periodístico, base para las cábulas 
sobre cuándo podría aparecer nuestra tra la explotación y la arbitrariedad”.

Y finalmente, volviendo a* tono des 
enfadado de la revista, decía: "Ahí que­
da la idea para que la recoja qu'en quie­
ra”, porque lo difícil parecía lanzarla, y 
ya estaba lanzada. Si salía mal dirían 
que hablaban en broma, y si bien, que 
iban de veras. Y terminaba, delinitiva-

vem-er 
se po

PUERTA DEL ANGEL. 40 
BARCELONA

trascendentales cosas. Nos dijo que co­
mo no se autorizaba la salida de “La 
Nación” ni la de "Gracia y Justicia”, 
que habla pensado y resuelto sacar nn 
nuevo periódico que participase un poco 
de los dos. Como la cosa económica no 
andaba muy bien, lo que de momento se. 
baria seria un semanario, para el cual 
ya tenia hasta el titulo: "Bromas y Ve­
ras".

Efectivamente, el día 20 de octubre 
de 1932 apareció el primer número de 
este periódico, cuyos tres últimos nCune­
ros tuvieron un contenido que merece 
capitulo aparte.

formaciones” le atrajo singulares sim 
patias políticas—se habían agrupado una 
serie de gentes descontentas del régimen, 
que procedían de ios más distintos cam­
pos, tan to.aímente desorientadas como 
intensamente p.eo.-upajas del porvenir 
político de España.

Allí máximo patriarca, D. Emilio Ro­
dríguez Tarduchy, que trabajaba afano 
sámente, en colaboración con Ruano, en 
un libro sobre el general Sanjurjo, que 
obtuvo un resonante éxito editorial; .os 
Jiménez-Miilas, los García Noblejas y los 
Triana, singularmente esforzados en el 
servicio a la Patria; Castro, Del Rivero 
y Saivide, enam-rados de las tradiciones 
españolas; ios cap.tañes Rivera y López 
Pando, retiia.de por la famosa ley -te 
Azafia; Carlos Kivas, impacientemente 
esperanzado en la fe de una revoluc ín 
nacional; Samuel Ros, que tuvo a su plu­
ma ociosa hasta que pudo emplearla en 
escribir para "Fe”; Fernando de la Cua­
dra, asesinado en Bilbao, que nos delei­
taba a todos con su vasta cultura...

En aquellos dias, nuestros periódicos 
estaban suspendidos. Ruano, como otros 
varios de los que con él íbamos a la ter­
tulia, teníamos ociosas nuestras plumas 
y estrangulada nuestra voz. Sentíamos 
verdaderos accesos de ira al no podei 
utilizar el liberal derecho a expresarnos, 
según nos prometían todos los textos vi­

to de la disciplina social, etc. Un régi­
men, venia a decir en fin, que para sos 
tenerse necesita acribillar a balazos a la 
gente, entrar a saco en las propiedades, 
privar de trabajo a quienes lo han me­
nester, expatriar a los unos y encarcelar 
a los otros, sólo puede ser Jestiuído por 
otro régimen: el fascismo. Era preciso 
volver las miradas a Alemania e Italia, 
que habian hallado su salvación en tos 
procedimientos políticos pree-inizados y 
practicados por Mussolini y por Hítler. 
“El Fascio, con distintos nombres y es­
tructura...” “El haz de ciudadanos dis­
puestos a eliminar el tóxico marxlsta, io

E
NTRE mediados de agosto de 1932 
y mediados de febrero de 1933.se 
había formado en el Café .*• Re­
coletos una tertulia “prefaactsta", 

cuyos elementos nutrieron poco después 
las primeras y apretadas filas de la Fa­
lange. En torno a la figura periodística 
y literaria de César González Ruano 
—cuyo paso, apenas prockimada la lie

mente en serio, afirmando angustiada­
mente, que a lo que había que 
era al marxismo,

SE SALVAN 
PUEBLOS”

"CONVIENE HABLAR UN 
POCO EN SERIO”

"Bromas y Veras” salía los jueves; 
pero, como es natnral, quedaba cerrado 
el miércoles. Y fué el miércoles dia 19 
cuando González Ruano apareció con un 
ejemplar de la revista reclamando la 
atención de la tertulia del Recoletos pa­
ra un artículo que calificó de interesante.

Como éramos muchos y |a curiosidad 
mayor, me encargaron de su lectura en 
alta voz para que todos conoció* unos cj 
referido artículo.

"Conviene hablar un poco tn serio”, 
decía e! primer título, y luego, con ma­
yor tipografía, a lo largo de las cinco 
columnas de la página, continuaba; “A

RICHARD GANS
MADRID 

CAUÍ Dt LV PSINCÍSA
UlUONO JOJOg

Fábricas en:
BLESA. 47, BARCELONA
PROGRESO, 32. SEVILLA 
MAS DE LAS MATAS

Grande fué ei éxito obtenido por Ba­
rreto con la publicación del reseñado 
artículo. Periódicos de Madrid y provin­
cias lo reprodujeron total o tiagmenta- 
riauvente y le dedicaron no pocos co­
mentarios. Además, D. Manuel recibió 
infit.idid de adhesiones personales y co­
lectivas y ofrecimientos considerables 
pera poner en marcha la idea.

Pero él no qoeria hacerse cargo de na­
da. Su misión de español estaba cumpli­
da. Otros mas jóvenes y con n>ás ade­
cúa. a preparación podrían hacerse cargo 
del incipiente Movimiento. El se con 
gra u ó de todo publicando un segundo 

el númer» siguiente del 23 
s xi vTíO’.‘,,,e titl,,ah“ «»í: “COMO SE S.ALVAN LOS PUEBLOS —El fascismo 
los a ^Onjun':i“n todos ¡os que Lh-nten 
diarlos°rru <e ** l>alr.ia y quieren remé 
Candil!. * <í*a ‘-'““junción surgirá el 
putares" a“u v^oHa.” “ *“ P"
un^rL/,! .Í*|XÍO1 de* art¡cul“ hacía primero 

- o del pub.icado en el número

DON MANUEL DELGADO 
BARRETO

de la tertulia de cada tarde nos 
a visitar a D. Manuel Delgado

maquinaria

Para las artes grabcaS
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Manuel

dura
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partir para
enviado esps.ial uc

pa s

periodisti

Manuel Delgado Barrote,dientes a

REPARACION DE MOTORES

les desde

CU. José Antonio. 24- etlow 183S2

en él 
mlnu.

Alemania como

poco de desconcierto por

ir.i >mo lisonjero

de núes- 
“El Fas- 
15 ol si

régimen de honda solidaridad nacional, 
de cooperación animosa y fraterna. La 
lucha de clases, la pugna enconada de 
partidos, son Incompatibles con la misión 
del Estado. •

La edificación de una nueva política, 
en que ambos principios se. compaginen, 
es la tarea que ha asignado la Historia 
a la generación de nuestro tiempo.”

En la tertulia de Recoletos se dijo 
aquel día, pese a saber la resuelta opo­
sición del interesado a intervenir en la 
política, que José Antonio seria nuestro 
jefe. Lo dijo y lo sostuvo apaslonadamen 
te D. Emilio’ Rodríguez Tarluchy.

Nadie le contradecía. Todos estába-

Como un destino inexorable 
tra Prensa, el número uno de 
cío” publicaba en su página 
guíente suelto:

“ANTONIO MENDOZA, EL

UN SUELT'» DE "EL FA.

una tiranía, como

Santísima Trinidad, 22

Fascio” bascaba

era 
todo

mos, no sido conform"'., sin

MAQUINA- 
GENERAL

LA PROPAGANDA 
QU SE HIZO DE

Entre tanto, los que habíamos de es­
cribir aquel número de “El Fasclo" 
íbamos llevando los originales correspon-

con la idea; pero 61 ir si acaso, acu­
mulaba razones y razones, y, sobre,todo, 
entrañables afectos, para Inculcarnos 
hasta lo más hondo el nombre que había 
de quedar grabado para siempre en nues­
tras conciencias.

parte de unos y de ignorancia por parte 
de otros, llevó también allí a no pocos 
despistados, que lo mismo imaginaban 
que aquello era el primer paso hacia la 
restauración lonáiquica, que la integra 
clon de una fuerza para exal- ________
tar a la C. E. D. A. al Poder.

El tercer y último artículo 
de ‘ Bromas y Veras” llevaba 
estos títu.os: “Señores: Se 
acabaron las bromas.—España 
nos pide a todos que pense­
mos serenamente en su por­
venir.” Luego, el articulo iba 
esina’tado por los siguientes 
epígrafes: “Despedida sin lá­
grimas”, “El fasclo es la 
salvación”, “El momento es­
pañol" y “Voluntad y diset- /
pllna”.

Como ya la Prensa más ln- Zd-" 
teresada se había levantado 
frente al posible movimiento, / 
se esforzó D. Manuel en de- .
mostrar en aquel artículo que .sr 
el fascismo no era una dicta-

co. Prete ’d a siempre, y lograba, reali­
zar grandes pub'icac-ones. Y para “El

tala, por .01 días en que se 
pub ¡curon :os números de 
“Bromas y Veras” a que nos 
hemos referido, a punto de

pretendían hacer reer los 
malvados; era un sistema que 
integraba a todos los españo­
les y que estaba, desde luego, 
frente a un serio peligro: el 
marxismo, con todas sus fu­
nestas consecuencias. Y anun­
ciaba, por fin, la salida de “El 
Fascio”, que tuvo lugar quince 
días después, el 15 de marzo 
de 1933.

éxito a que estaba acostumbrado. En los 
talleres de “La Nación”, pequeñas pero 
completos y lien ordenados, con la ayu­
da do su hermano Juan, habilísimo con 
fecclonadór de periódicos, llegaría a pre­
sentar “E' Fascio” de un modo magnífi­
co. Escritores, periodistas y dibujantes, 
más que adictos entusiastas del naciente 
Movimiento, aportarían otra parte del 
éxito, y la oportunidad, el momento pro­
picio por é| elegido, le daban la seguridad 
de que el triunfo seria completo.

Ix»s anuncios de la nueva revista se 
prodigaron por este orden: "El próximo 
jueves, día 9 de marzo, se publicará el 
primer número de la revista semanal “El

na Ion; Isoclallsr.-o 
cismo.

D. Manas!, como 
habitual, lo preveía 
cit.san.ente en 1c

pasaba inadvertido entre las páginas de 
“El Fascio”. Fué necesario que D. Emi­
lio Rodríguez Tarduchy y yo lo revelá­
ramos a nuestros contertulios para que 
fuese leído con la atención necesaria.

El articulo, firmado con la inicial ue 
su título nobiliario, tras de exponer los 
fundamentos del Estado liberal, cifrado 
en las palabras libertad, igualdad y fra­
ternidad, y hacer su crítica, se concre­
taba en unos breves párrafos que decían 
así: "Todas las aspiraciones del nuevo 
Estado podrían resumirse en una pala 
bra: unidad. La Patria es una totalidad 
histórica, donde todos nos fundimos, su­
perior a cada uno de nosotros y a cada 
uno de nuestros grupos. En homenaje a 
esa unidad han de plegarse clases e ln 
dividuos. Y la construcción del Estado 
deberá de apoyarse en estos dos princi 
píos:

Primero....En cuanto a su “fin”, el Es­
tado habrá de ser instrumento puesto al 
servicio de aquella unidad, en la que tie­
ne que creer. Nada que se opnnga a tal 
entrañable, trascendente unidad, debe 
ser recibido con.o bueno, sean muchos o 
pocos quienes lo proclamen.

Segundo. En cuanto a su “forma”, el 
Estado no puede asentarse sobre un ré­
gimen de lucha interior, sino sobre un

Fascio”, “Buscad “El Fascio”, “Comprad 
“El Fasclo”, que se venderá en toda 
España al precio de 15 céntimos.” Y 
mezcladas con estas frases, explica- 
cior •" incitadoras como las siguien­
tes: ''Todos los españoles que sientan 
los dolores de su Patria; todos los ciu­
dadanos que aspiren a un Estado me­
jor; todos los hombres que, contemplan­
do las desdichas nacionales, crean que 
sólo un apretado haz de voluntades de­
cididas puede dar cima a la reconstitu­
ción de este pueblo, grande en un pasado 
y digno de serlo en el porvenir, deben 
leer y propagar “El Fasclo”. “El fascis­
mo, ni de derecha ni de izquierda, reclu­
tador de cuantos elementos nacionales 
sometidos a una disciplina anhelen la 
unidad y la independencia de su Patria, 
libre de toda ingerencia intemacionalista 
y de toda tiranía de Asociaciones secre­
tas, requiere todos los concursos."

I41 expectación en la Prensa enemiga 
fué creciendo de grado, y determinados 
periódicos, p o n I é n d o se seriamente en 
guardia, advertían al Gobierno y hasta 
le increpaban por consentir la publica­
ción de un semanario cuyas ideas eran 
totalmente adversas al régimen impe­
rante.

HERIDO FASCISTA.—Antonio Mendo­
za, estudiante, de dieciséis años, afiliado 
a las J. O. N. S., ha caído herido en la 
frente, de bala, dando la frente al grito 
de viva el fascio, en la Universidad. He­
rido de cara al enemigo, en cruda mañana 
de marzo, cuando las primaveras de la 
nueva España se anuncian para ver en 
dia inevitable una reconquista de honor, 
Antonio Mendoza es el primero que fi­
gura en nuestra orden del díá. Su ado­
lescencia fresca y ardiente es buen sím­
bolo de nuestra e-peranza. Damos hoy 
su nombre al viento crispado de la Pa­
tria, a la expectación innume.-able que 
rodea nuestra hoja revolucionaria.

La sangre generosa ha sido vertida 
________ como vino n> evo de bodas, co­

mo vino dr júbilo en nuestros 
espon ales con la amada in­
mortal: España."

“EL FASCIO", RE­
. COGI DO POR LA

POLICIA

mientras él iba haciendo los suyos. Er­
nesto Giménez Caballero y D. Manuel lle­
varon seguramente el peso del número 
en la cantidad y variedad de originales 
que publicaron; Ramiro I^desma publicó 
una interviú que se hizo a sí mismo; 
Sánchez Mazas, un fragmento de una 
conferencia dada por él en Santander y 
publicada por el “Boletín de la Biblio­
teca Menéndez y Pelayo” en 1927 bajo 
el título de “Haz y yugo”; Juan Apa­
ricio un artículo titulado “La camisa 
negra” y una nota explicativa del emble­
ma de las J. O. N. S. "

La figura de Julio Rulz de Alda salla 
a las páginas de “El Fascio" a travéa 
de una interviú que le hizo Giménez Ca­
ballero. Yo mismo firmaba un articulo 
titulado “Camino de sacrificio”...

Pero en segunda página, casi perdida 
y firmado sencillamente con una E., apa­
reció un trabajo titulado así: "Orienta­
ciones.—Hacia un nuevo Estado.” Era d* 
José Antonio. ____

INTUICION DEL JEFR
Creo que la Intuición sobre quién ha­

bía de ser nuestro jefe la tuvimos todos 
cuantos en aquellos días entramos y sa­
limos frecuentemente de la eaaa ds 
Nación”. Y, sin embargo, su articulo ca*

“EL FASv IO'
César González-Ruano

para asistir a ¡as elecciones 
dei nuevo Re chstag, que ha­
bían de celebrarse el 5 de 
marzo. Pero él marchó des- 
p. és de estar pensada y ma­
dúrala la publicación de “El 
Fascio”, no sin comprometer­
se a enviar crónica, especía­

la 1 r en el Po .er d sde un 
me a tes, 1 are'a a resuel- 
t anen e a la implantación del

R. CORBELLA
Marqués de Cubas, 5 

PEQUEÑOS MOTORES FRAC. 
CION.ALES Y ASPIRADORES 
PARA GASOGENOS

Lo tenían lecrc.a.o nues­
tros e;.emióo... Una red de 
intr.gas miserables se tendía 
no sóio soore e. anunciado se­
ma, ar o, sino también sobre 
la in.ip e..te organización.- Y 
el Pcd r Público, por su par­
te, es.aba d'spue.sto a darles 
la razan con nuestro sacrifi­

co. La noche dei 14 de marzo, 
cuando ya ta tirada estaba 
hedía y iiab.an sai,do paque­
tes de per.ódicos para todas 

> las pro. ncias españolas, llegó
A. un camión con guardias de

Asalto y Pohcai con la orden 
\ de rec.g r >a tirada.
\ Rodeauo apaimosamente el
\ edificio, fueiou sacados todos

\ \ los ejemp.aies que estaban
1 \ <Lspue,tos pura .a venta en
I l Madr.d, y, entre tanto, una 
I orden telegráfica circular a los 
/ gob; rauco es, uisponia igual­

mente que fuesen recogidos 
los perL.d eos a su llegada a 
los 1 espedí vos puntos de des- 

\ ‘i'1''-
y S.n embargo, ue casi cien

' / mii ejemp.ares que se habían
/ hecho, una tercera parte, por

lo menos, quedó periectamen- 
te distribuida por procedi- 

/ míenlos, naturalmente, clan-
/ destinos. En provincias se sal­
' vú algún paquete de ¡a pesqui­

sa gubernat. > a, y ios corres­
ponsales lograron venderlos a 
precio sup rior al modesto de 
quince céntimos que tenía 
marcado. En Madrid la cosa 
resultó más pintoresca, pues 
muchos de ios paquetes, al ser 
conocida la orden de recogida, 
fueron devueltos como de “La 
Nación", y como tales volvie­
ron a su punto de origen, pa­
sando, por cierto, por delante 
de los ojos de las fuerzas que 
hacían vigilancia en torno a la 
casa de “La Nación”.

_______ Después, de un gran armarlo 
con crista’es verdes en el que 

se almacenaron, fueron sacados en pe­
queños paquetes de cuatro o cinco ejem­
plares, que nosotros mismos nos encar­
gábamos de distribuir y de recomendar 
que se pasasen a una tercera persona 
una vez leídos.

Los enemigos habían visto colmado su 
deseo en lo puramente material, pero la 
idea lanzada un día en el semanario 
“Broma* y Vera»" por D. Manuel Delga­
do Barreto habla cuajado en muchos co­
razones con tal ímpetu, que las primera* 
falanges ya estaban formadas desde en­
tonces cuando José Antonio dijo en el 
teatro de la Comedia:

“Yo - creo que está alzada la bandera. 
Ahora vamos a defenderla alegremente^ 
poéticamente.”

ELECTRICOS Y 
__----------- RLA EN

y García 1‘artxleo. 22 
Teléfono 44210Bfwfwhn dr rreetm de lo» »eflorr« onilhdae 

mesonero Romanos, 12 * le 61. 19453 
MADRID

Taller Electro - Mecánico de
MARIANO BAS

anterior, para adentrarse después ei. 
una explicación, aunque somera, sufi­
ciente para que cuantos sentían ya la 
necesidad de revolverse contra la política 
imperante pudiesen agruparse v estar 
dispuestos para la llamada general. Ter 
minaba Invitando a todos a cumplir su 
deber para con la Patria. “La hora—de­
cía—es propicia y España lo pide.”

“SE ACABARON LAS BROMAS”
Las cosas habían marchado, en efecto, 

muy serias y muy de prisa. 1.a tertulia 
dei* Café de Recoletos en torno a doa 
Emilio Rodríguez Tarduchi tenía ya sus 
huestes aguerridas y dispuestas a todo. 
Sobre la mesa de D. Manuel Delgado 
Barreto llovían las cartas, y la antesais 
de su despacho estaba constantemente 
llena de visita*.

Ni que decir tiene que algo más que 
un grupo, toda una organización, la acau 
dillada por Ramiro Ledesma Ramos con 
todo su entusiasmo y su capacidad de lu­
cha olreció su cooperación y ayuda a uon
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Arriba
RIESGO Y FORTUNA DEL ULTIMO

SEMANARIO DE LA FALANGE

E
NTRE tanto no esté hecha una 
historia completa de la Falange, 
simpre podremos contar, los que 
algo sabemos, cuanto recordamos- 

y hemos podido comprobar a través de 
los camaradas aún vivos de aquellas 
horas.

La historia del semanario "Arriba”, si 
anda más o menos completa en libros y 
reportajes, aún no ha sido, ni mucho me­
nos, totalmente contada; pero con otras 
aportaciones de nuevos datos, en intentos 
como éste, podrá ser restablecida para 
los llamados a escribir la total historia 
de nuestro Movimiento.

DE LA SUSPENSION DE “FE" 
AL NACIMIENTO DE "ARRIBA” 

“Fe”, nacido al calor de los aplausos 
del acto de la Comedia en los primeros 
días de diciembre de 1983, tuvo una vida 
efímera. Varias veces suspendido, con 
sólo quince números publicados, pudo lle­
gar hasta el verano del 34. La Falange, 
que crecía lenta y segura, precisaba de 
algún medio de comunicación, como había 
sido “Fe”, entonces más que nunca.

Sobre si "Fe” había llenado o no to­
talmente las exigencias del incipiente 
Movimiento había sus polémicas. Era 
evidente que estaba escrito con una 
maestría indiscutible; era evidente tam­
bién que nuestros camaradas lo adqui­
rían y leían como pan eucaristico de 
nuestra doctrina; pero era cierto que al­
gunos lo hallaban árido, conceptuoso, 
difícil... Se apetecía otro periódico más... 
popular. El vocablo no nos satisface, co­
mo no satisfacía entonces a José Anto­
nio, que afirmaba que no se debía des. 
cender a lo papular, sino procurar que 
lo popular ascendiese a nosotros; pero 
es el caso que los más serios reparos que 
se hicieron a “Fe” por muchos de nues­
tros mejores camaradas se centraron en 
esa distinción, y José Antonio, no sin in 
sobornables reservas, accedió a que el 
próximo semanario fuese, en efecto, más 
popular.

Las gestiones para obtener el necesa­
rio permiso de publicación de un nuevo 
semanario que pudiese sustituir a "Fe”, 
definitivamente suspendido, andaban con 
una lentitud desesperante. Tras de mu­
chas meditaciones y consultas, José An­
tonio llegó a la conclusión de que don 
Mariano (nuestro camarada Mariano 
García) solicitase, como propietario, ad­
ministrador y director, la autorización 
para publicar una revista que llevaría 
el titulo de "Unidad”.

Un prohombre de la República, mlnls 
tro entonces de la Gobernación (lleno 
por otra parte de respetos hacia José 
Antonio y nosotros), seguía bien de cer­
ca el trámite sin atreverse a intervenir 
a nuestro favor por miedo a ser tachado 
de fascista. Un día, en los pasillos del 
Congreso, dijo a nuestro Jefe:

—La unidad no es posible.
José Antonio, que en aquel momento 

no debía recordar la Intervención del 
ministro en el asunto que tanto nos In 
teresaba, contestó:

—¿Cómo? No sé qué quiere usted de­
cir.

—Pues que "Unidad” no se va a au­
torizar.

Aquella noche José Antonio llegó a la 
tertulia de la “Ballena” diciendo:

—Tenemos que pensar esta noche un 
título para nuestro semanario.

Y refirió la conversación que había te­
nido con el ministro.

PROPOSICIONES DE TITULOS
Sin que nadie entrase a discutir la me­

dida gubernativa, que todos encontraban 
natural, los títulos empezaron a surgir 
de todas las bocas. "Comunidad” fué 
acaso el primero. Se pensó unos segun­
dos y Be desechó. “Haz” fué, si no el se 
gundo, uno de los que más se discutieron, 
porque tenía ya su raigambre en el edi­
torial que publicó "El Fascio”, en el que 
se decía que “fascio” quería decir "haz”, y 
que cuando todos hubiesen comprendido 

bien esto, el nombre de “fascio” se cam­
biaría por el de “haz”. “Falange” fué 
otro título muy discutido; pero pensando 
en las causas que habían motivado la 
suspensión de “Fe”, se desechó total­
mente. No podíamos descubrir tan des­
caradamente nuestra mercancía. Surgió 
entonces, con bastante éxito, de labios 
de José Antonio nuestro grito: “Arriba 
España”. Alguien dijo:

—Pero si “Falange” no lo permiten, 
porque pone al descubierto todas nues­
tras Intenciones, ¿cómo van a permitir 
“Arriba España”, que es nuestro grito?

Una escéptica sonrisa corrió por la 
tertulia, que equivalía a esta pregunta: 
¿y quién sabe que "Arriba España" es 
nuestro grito?

Creo que fué Alfaro quien dijo enton­
ces:

—Dejemos sólo “Arriba”.
Tras unos segundos de silencio replicó 

alguien: .
—¿Y qué quiere decir “Arriba”?, se 

preguntará la gente.
Y en torno a esta propuesta quedó 

abierto un amplio debate, que, la to­
tal complacencia de José Antonio, quedó 

resuelto asi: Nuestro semanario se lla­
maría definitivamente “Arriba”.

Lo que no sé.'ljegó a concretar aquella 
noche fué el procedimiento que habría que 
utilizar para conseguir la autorización 
gubernativa imprescindible. Pero en días 
sucesivos José Antonio, con unos y con 
otros, llegó a la conclusión de que, como 
diputado, podía solicitarlo él mismo con 
pleno éxito.

Y efectivamente, alegando su condi­
ción de diputado a Cortes, pidió el per­
miso para publicar un semana: ¡o, como 
propietario, administrador y director.

ACORDADO EL TITULO SE
ACORDO SU FORMA TIPO­

GRAFICA
Entre los trámites precisos se empezó 

a pensar ya en cómo seria la cabeza del 
nuevo periódico “Arriba”, órgano Incon­
fesado de F. E. de las J. O. N. S.

José María Alfaro impuso cpmo con­
dición “stae qua n«n” que las flechas yu. 
gadas figurasen en lugar destacado. Y 

aceptado el proyecto, sólo quedaba dar 
un carácter a las letras del título.

Como anteriormente se había hecho 
con "Fe”, el modelo de las letras habla 
de hallarse en unas ordenanzas de Car­
los III, que José Antonio tenia en su 
despacho. No faltaron dibujantes y su­
geridores de la idea de que las letras del 
periódico se realizasen con arreglo a 
una técnica entonces bien en boga que 
usaban precisamente los periódicos de 
significación marxista. Las letras hechas 
como con una brocha o una pluma rota 
tuvieron muchos partidarios; pero triun 
fó el estilo correcto clásico-, bien perfi­
lado, de las que al fin formaron el título 
de nuestro semanario.

“ARRIBA” CONSERVARIA EL 
ESTIIX) DE "FE”

En los meses que todavía transcurrie­
ron hasta el 21 de marzo, en que apa­
reció el primer número de “Arriba”, se 
habló mucho de cómo debía orientarse 
el periódico y organizarse económica 
mente. Para lo primero, José Antonio 
habló singularmente con José María Al­
faro. Con él fué a la imprenta de la calle

de Ibizapara reanu lar-lis relaciones co 
merciales con el Sr. Ceba líos. Con él y 
Rafael Sánchez Mazas llegó a la conclu­
sión de que en modo alguno se debía de 
hacer un periódico exclusivamente corn 
batlvo Creía necesario reservar un lugar 
•preeminente para continuar el esíiin marcado en “Fe”. estilo

Así. casi todos los fondos—yo diría mi» todos—salieron de la pluma* de liani^ 
Sánchez Mazas, de] mismo modo que la 
mayoría de los artículos polémica cL 
rresponden a la de José María Air,r„ 
José Antonio en cambio, escribió muchí 
simo menos de lo que habla escrito e„ 
“Fe”, aunque las 0 en
estén saturadas de José Ante i Arrlba” 
por los discursos qUe se rénrorin tnnto mo por la inspiraU^ue dab^"- f0' 
sobre las cosa, qUe tenían que

ORGANIZACION ECONOMICA
EjH Clllillto A lí> D'irtz, — r 

ganizaclón administrativa ™ — y or 
José Antonio sostuvo un ’c,n‘»nari0,
tacto con D. Mariano D con‘• Mariano, ade 

más de sus dotes organizadoras, tenia, 
para figurar en el primer plano de la es­
timación del Jefe, una honradez y una 
bondad difícilmente igualables. Su pa­
labra era absolutamente creída por José 
Antonio, y sus determinaciones totalmen­
te acatadas. Desde arbitrar los recursos 
económicos imprescindibles para costear 
los gastos de composición y tirada y los 
de distribución a provincias, hasta dis­
currir los más eficaces procedimientos 
para que los jefes provinciales y locales, 
que eran los verdaderos corresponsales 
del periódico, pagasen con la mayor pun­
tualidad posible.

Bien es verdad que una y otra cosa, 
al llevarlas a la práctica, solían fracasar. 
Las cuestack nes que muchas veces tuvo 
que hacer José Antonio entre cuantos 
estaban haciendo el número de “Arriba” 
para poder pagarlo, evidenciaban que los 
cobros no se realizaban con la regulari­
dad prevista por D. .Mariano. A veces re 
produjeron escenas que, si entonces lle­
garon a angustiarnos, ahora nos hacen 
reír francamente. En cierta ocasión (creo 
que esto está ya contado), Mariano Gar­
cía expuso a José Antonio el grave mo­
mento por que atravesábamos.

—De poder hacer efectivo cuanto nos 
adeudan, la situación económica de 
“Arriba” seria envidiable.

—Pues bien—le replicó José Anto­
nio—; mañana me entregará usted una 
lista de todos aquellos deudores de más 
de cincuenta pesetas, y para que los vi­
site usted le entregaré un .kilométrico y 
una pistola.

JOSE ANTONIO, ABSOLUTO 
DIRECTOR DE “ARRIBA"

José Antonio dirigía “Arriba” hasta 
en sus menores detalles. Había descu­
bierto en si una extraordinaria afición 
al periodismo, y no se sustraía a tomar 
parte en cuantos trabajos se realizan en 
un periódico. El escribía, titulaba, mar­
caba la composición de algunos origina­
les e intervenia en la confección del pe­
riódico, sin intentar disminuir jamás la 
autoridad y función de cada uno, por­
que no le gustaba herir la susceptibili­
dad de nadie.

Pero aunque él asumía la responsabi­
lidad, no dejaba de exigirla a los demás. 
Alfaro, por ejemplo, se ganó innumera­
bles reprimendas aun por cosas de las 
que no le alcanzaba la menor culpa. Vi­
cente Gaceo y Julio Fuertes fueron tam­
bién, aunque en menor proporción, victi­
ma de sus enojos, que eran tremendos en 
determinadas y muy contadas ocasiones.

A Julio Fuertes le organizó una con­
siderable reprimenda por haber visto 
publicado un suelto que se permitía tra­
tar una materia, muy en boga en las 
Cortes republicanas, sin que la Falange 
se hubiese pronunciado sobre ella.

¿Quién ha escrito esto?—le pre­
guntó.

No lo sé, porque estaba a máquina 
y no llevaba firma.

4 entonce» ¿por qué lo has publi­cado ?
I- uertes se encogió de hombros, con­

fuso y dispuesto a escuchar la reprimen­
da, que fué importante. José Antonio le 
advirtió que en ningún caso volviera a 
mandar componer un original cuya Pr0" 
cedencia y autorización no estuviesen 
bien claras.

En el número trece de “Arriba” apare­
ció un grabado con un pie nada de 
acuerdo con el gusto y manera de se* 
de José Antonio.

José Antonio mandó llamar a Aifaro 
para que se presentara en su despacho, 
■egún hacia cuando se trataba de un 
asunto grave, y |e reprochó con singular 
dureza; pero como Alfaro hiciera pro­
testas de absoluta inocencia* José Anto* 
nio ordenó que se le presentaran inme­
diatamente los camaradas Cadenas y 
Gaceo, que por andar en las tareas con­
cernientes al grabado podían ser los res­
ponsables. Estos aguantaron la bronca 
*'n denunciar nada, como había hecho 
Alfaro, y cuando todavía duraba se pre­
sentó, contrito, el verdadero autor. Era
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José María Aizpurúa, entonces Delegado 
Nacional do Propaganda. Creo que se 
aplacaron las iras de José Antonio ante 
la humilde confesión de Aizpurúa, asesi­
nado cuando presentía el amanecer de 
España.

RIESGO Y FORTUNA DE LOS 
QUE HACIAN “ARRIBA”

Los que con José Antonio iban a ha­
cer “Arriba” sabían, por experiencia ad­
quirida en los días de “Fe”, cuando fue­
ron atentados con una bomba, que co­
rrían un serio peligro. A la salida iban 
siempre prevenidos, mirando cautamente 
a los alrededores, y sobre todo a un so­
lar que había enfrente, propicio para la 
emboscada. La verdad es que la mayoría 
tenia miedo. A Alfaro y a Fuertes se lo 
hemos oido confesar muchas veces.

Una noche, terminada la confección 
del periódico, entraron con José Antonio 
en un bar de la calle de Alcalá a tomar 
un aperitivo. José Antonio advirtió una 
intensa palidez en el rostro de Fuertes, 
y le dijo:

—¿Estás enfermo?
—¿Por qué lo dices?
—Porque estás muy pá'ido,
—Pero eso es de¡ miedo que he pa­

sado.
la risa fué general y otros hicieron 

entonces la misma humilde confesión de 
Fuertes.

Al sa.ir otro día, con más preocupación 
que de costumbre por lo que pudiera es­
perarles fuera, José Antonio preguntó a 
Alfaro si llevaba algún' arma, porque él 
no llevaba ninguna.

—Sí—respondió Alfaro—, estáte tran­
quilo; tengo una, que me ha regalado 
Peláez, e .tupenda.

Salieron y no ocurrió nada; pero a la 
mañana siguiente, estando en el campo, 
al que habían salido a dar un paseo en 
coche, José Antonio le dijo:

—Ayer me dijiste que tenias pistola. 
Vamos a ver cómo tiras con ella.

Alfaro sacó su arma e intentó inútil­
mente dlsp .rar. No f..ncionaba. Era un 
trasto completamente inútil.

Sobre el admirable e inolvidable Agus­
tín Pe;áez, que era una armería ambu­
lante, cayeron algunos improperios. La 
irritación de Alfaro no tenía límites.

Pero ios regaños y los miedos tenían 
para todos compensaciones magnificas: la 
amistad y la compañía de José Antonio, 
frecuentar su intimidad, penetrar en lo 
menos conocido y divulgado de sus es­
pléndidas condicione» de hombre supe­
rior que se Imponía a todos en todo; com­
partir con él un desayuno en cualquier

La Escuela Oficial 
de Periodismo

(Viene de la última página) 
comida diaria por una cantidad insignifi­
cante.

Y los que ya tenían alguna profesio- 
nalidad, pero no la suficiente para obte. 
ner el carnet, han encontrado también 
una puerta abierta: organizados los cur­
sillos intensivos, que durarán solamente 
un semestre, estos camaradas asisten a al­
gunas clases, únicamente a las que se ha 
reputado indispensables, de las que tienen 
carácter teórico, y concentran todo su in­
terés en las clases prácticas,, adonde han 
de asistir con la puntualidad más estric­
ta. Me parece ociosa la advertencia de que 
todas las cosas que hacemos en la Escue­
la sean clases teóricas, prácticas o con­
ferencias, como las que se dan los sába­
dos por la tarde, se hallan sometidas a 
la más plenaria disciplina. No hay ma­
nera de que falten los alumnos sin que 
se vean forzados a justificar su no asis­
tencia o a soportar la sanción condigna. 
No está el sentido político solamente en 
las explicaciones; somos ya demasiado 
viejos para saber que más importante que 
todas las cosas que se dicen es lo que se 
hace, lo que, por ser tan trivial y respi­
rarlo como el aire o encontrarlo en todas 
las tareas, como la luz en todos los cuer­
pos, no reparamos en ello. La Escuela 

' Oficial de Periodismo tiene el propósito 
no meramente de imbuir una idea en la 
memoria de sus alumnos que cualquier día 
puede arrebatar el viento, sino de confor­
mar la vida de cada muchacho de tal ma­
nera que cuando encuentre estorbos y se­
ducciones en el mundo, más que a slts re­
cuerdos recurra a su más íntima natura­
leza de hombre y de español. Y esto es 
lo que, por los caminos que he dicho, in­
tenta la Escuela Oficial de Periodismo.

EMILIO AGUADO

DROGUERLA — PERFUMERIA

Casa BATRES
MATIAS DEL CAMPO, Sucesor 
Glorieta de Bilbao, fi. Tel. 30280 
--------  MADRID —------

CASA ESPECIAL. EN COLORES Y 
BARNICES PARA CARRUAJES 

bar, o en su propia casa, escuchándole 
divagar sobre vitales trivialidades; llegar 
en excursión hasta las orillas del Jara- 
ma para realizar ejercicios de natación, 
o aquellas noches inolvidables tras de la 
tarea semanal del cierre...

De una hemos oído a José María Alfa- 
ro un tan sencillo como emocionado re. 
lato.

.Fué el 3 de julio del 35. Se puede pre­
cisar la fecha, porque se trataba de] úl­
timo número que salió aquel verano. La 
noche era calurosa en extremo y los olo. 
rea de la tinta y del plomo en el taller 
habían resecado las gargantas. José An­
tonio. ante un bar que había en la mis­
ma esquina, exclamó:

—Refresquemos aquí, no puedo más.
En su torno Alfaro, Peláez y Fuertes 

(¡oh, ausencia de Gaceo en las noches, 
que dedicaba al sueño como joven estu­
diante!)

—Cuatro dobles de cerveza—fué la or­
den al desocupado camarero.

Peláez colocó una pistola sobre la me­
sa, pues estaban en el sitio en que podían 
ser atacados.

Llegaron rubias y empañando el cris­
tal con su codiciada frialdad las cervezas, 

que los cuatro levantaron hacia los la­
bios tras un brindis unánime: "¡Por 
“Arriba”!

Pero José Antonio la paró al borde de 
los sayos, recordando de pronto:

__Yo no puedo—Jijo sencillamente—; 
• tengo que comulgar mañana.

LOS DIBUJANTES DE “ARRIBA”
“Arriba”, lo mismo que "Fe”, tuvo sus 

dibujantes. Recordamos especialmente a 
Manuel Garnelo y a Alfonso Ponce de 
León. Garnelo rea izó, pre<i amente para 
el año 1936. un amianaque ron las efemé­
rides de la Falange, que se proyectó co­
mo un estupendo negado, y luego, por 
la estrechez económica con que todo se 
hacia, casi resultó ruinoso; pro su atan 
de trabajar era tal, que después de hacer 
los dibujos que se le encargaban para el 
semanario, discurría incesantemente en 
qué otra cosa út.l para nuestra propa­
ganda podía usar su lápiz. Ponce de 
León aguzaba tanto su ingenio en los

Ferretería Fuencarral 
Fuencarral, 46 - MADRID 

Teléfono 13461

Hijos de A. Deza Caza fundada en 1S60

HXACTA EJECUCION DE RECETAS 
DE 1.0 8 SEÑORES OCULISTAS

Corre-tas, Z5::MAl>KI»t> Tri. 2O3ÍZ 

dibujos que hacía para “Arriba” y acer­
taba con tunta tuerza satírica, que ...as 
de dos terceras partes se quedaron en la 
Censura, y sólo servían para adornar las 
paredes de aquella aalita larga y estre-
cha en 
cios de 
micilio 
slnado 
miento

que es a'san Instalados los serví 
Prensa y Propaganda en el do- 

de Santo Domingo. Alfonso, ase­
en los primeros días del Movi- 
por creer, ilusionado, que la lle­

gada de las fuerzas nacionales era cues­
tión de horas, y desaprovechar un pa­
saje en avión con un pasaporte que le 
habían facilitado, puso al servicio de la 
Falange un gran talento y un gran co­
razón.

EL HEROISMO DE LOS VEN­
DEDORES DEL SEMANARIO 

Fuera ya de los que discurrían y rea­
lizaban letra a letra cada número de 
“Arriba”, casi resulta ocioso decir que 
los verdaderos héroes del periódico eran 
sus vendedores. Las aguerridas huestes 
del S. E. U. y los falangistas de la pri­
mera línea supieron vender, a veces con 
el precio de su sangre, el semanario en 
los lugares más hust les. Las Ventas, 
Cuatro Caminos, A'allecas, Guindalera y 
Prosperidad, barrios extremos y marxls- 

tas, absolutamente reacios a nuestro Mo­
vimiento, eran los lugares elegíaos por 
ellos para la venta y la lucha.

Impotente el enemigo para cobfuir la 
audacia de nuestros muchachos, recurrió 
a todos tos resortes que el disfrute más 
o menos directo del Poder le permitía. 
La “ugete" ba ¡ó la fórmula ta'vadora: 
“Sólo los vendedor.s profesionales po 
drán vender periódicos”.

Al Gobl-rna le pareció tan legal y 
perfecta, qi.e dictó un decreto a tenor de 
la propuesta.

Por un momento la Falange consideró 
gravísimo el prob’ema; pero la Falange 
tenia hom res, como Manuel Mateo, que.

sltidicales, 
se dejaba 
José An- 
conflicto: 
funcionan

ducho en cuestiones soc ales y 
acostumbrado a la batalla, no 
rendir fácilmente, y propuso a 
tonio la siguiente solución del

—Como nuestros Sind.catos 
legahnente y podemos expedir toda suer­
te de carnets, nos basta con crear una 
sección de vendedores de Prensa y otor­
garles a cuantos a él pcrienczcan los 
carnets correspondientes.

almacen de teiidos, corde­
lería, SAQUERIO Y LONAS

Articulo* pura corrocrro*. nunrwrdors y 
tapicera*. Manufarium de toldo*. cortinas, 
quítasele*. tienda* de campaba > toda clase 

 de objeto* de lona —■■-----
CASA ANDION

DEOGRACIAS ORTEGASucesor:
Cuas central y oricina*. Imperial, H. 1. 11233 
TiUlem* y <V-pó-rto: Tarnurana, s. T. "5503 

 MADRID ----------------

। Casi en leras la propuesta fué reali­
zada, y los inlsrns encaradas que nasta 
entonces habían vendido “AA-iba” lo si­
guieron vend.endo en adelante.

Por cler o, q :e a ios que carecían de 
la peseta que costaban las tolos nece­
sarias para el doeum uto, Manuel Mateo 
les ha íi i.n v:.le por dicha suma, que 
les era al.o..ada inmediatamente por don 
Mariano. t

ULTIMO* NUMERO DE “ARRIBA”
“Arriba”, que publicó su ptímer nú­

mero el 21 de tna.zo, publicó ei Ultimo 
el 5 de marzo uei año siguiente. En to­
tal, 34. 1 orqtie veinte semanas, en dis­
tintas ocasione», dejó de salir: unas vo­
ces por la a de uinero, y otias, por sus­
pensiones gubernativas.

El número 34 tué recogido en los ta­
lleres dende se edi.aba, y apenas unos 
cuantos ejemplares pudieron salvarse.

Como es un número que no figura en 
el facsímil, porque palpita en el ya el 
trágico ali n.o que empañó el ámbito es 
pañol unos meses después, queremos 
contar alguna lingularídad de el.

Hasta el numero 16 inclusive ta cabe­
za de nue tro semanario, si había con­
servado la exacta y me ntada tipografía, 
estaba sujeta, en el ajuste, a una mo­
vilidad exce iva. Veces hubo que figuro 
emp.azada casi a media página, y sobre 
ella, en el centro, e. yugo' y las flechas 
de tamaño descomunal.

Respondía e to a aquel criterio que 
su tentaron algu o, del ai e poli mico, de 
p:egón y gilvo q e hab a ue n antener 
e,te último semanario faiung.sta d< ios 
viejos tiempo ; peí o, p co a poco, José 
Antonio y ios que | arile pa an de su 
op n ón fueron impo .eudo un mayor 
equi.ibri . La va.cz pv». definitivamen­
te a e.. p za se de «oda clareo. i a 
través de .os d.e¿ y si te número» res­
tantes llegó, precisaren e tn el nume­
ro 34 que no vió a luz p. lica 
zarse en el lu ar y en la forme que boy 
está la de nuest.o diario, p.rque Alfaro, 
su primer director, asi lo quiso, ate.no 
siempre a cumplir como órdenes Las me­
ras insinuaciones de José Antonio.

L. AGUSTIN

“LIBERTAD”
Semiha castellana c'ef 
Nqciona sindico ismo.

(Viene de la página 3.) .
pe-sino, que tan peligroso llegó a ser pa­
ra los jx li licor tros <ty la República, que 
hubieron de impedir siempre que les tué 
posible lak concentraciones jonslstas—des­
pués falangistas—al aire libre, como aque­
lla de Cuatrillo d¿ Duero en honor del 
Empecinado, ante el temor de ver unidos 
y dispuestos a la acción a 6.000 labrado­
res con fascismo de pantalón de pana y 
cachaba de pintas.

En el ámbito nacional “Libertad” fué, 
además d_> uno de los más autorizados 
portavoces dei falangismo, la enseñanza de 
que no hay siembra doctrinal inútil, y uu 
ejemplo de lo que habría de ser el nuevo 
periodismo en un régimen de Sindicalis­
mo Nacional. Allí hicieron sus primeras 
armas periodísticas muchos de ios que hoy 
forman cu puesto* de responsabilidad del 
Movimiento, periodismo generoso el nues­
tro, sin o- peranza d>? soldada- mientras 
fué semanario nadie ]»ercibió remunera­
ción por sus artículos—. En sus columnas 
se mostró repetidas veces la posibilidad 
“del engarce éntre una auténtica Revolu­
ción nacional-pioitíaria y la idea cristia­
na de la vida y del hombre”, el anhelo 
expresado por Laín como tarea histórica 
Aún por realizar. Y es qu? Onéshno fué 
e| cristiano más fervoroso—t»munión\dia- 
ria—en el campo de la nacional Revolu­
ción, de la más generosa y conrtructivá 
Revolución.

Aquel periodismo de trinchera hubo de 
cesar temporalmente, por razones de dis­
ciplina, para major servido de la Felan- 
ge, según rezan unas conocidas cuartilla» 
d.' José Antonio, qu en, como Ramiro Le- 
dasma. y Mateo. y Palma, y tantos otros, 
colaboró activamente en el semanario. Pe­
ro su espíritu no estaba más que ocupa­
do en diversa* tareas, y asi. después <*d 
Alzamiento, rebrotó con el mismo espíritu 
de su Fundador para ser nuevamente trin. 
chera respon abl.? de la política falangis­
ta del momento, fiel"W su misión y a su 
historia. Hasta que, al ftn, se logró el sue­
ño de Oné in>o de ver salir diariamente 
a “Libertad”, ?1 semanario siguió su mis­
ma trayectoria rectilínea, revolucionaria, 
sindicalista, que no renunciaba a decir su 
verdad en el plano internacional con vi­
dente anticipación de los tu sesos y enér­
gico sentido del Interés nacional. El dia­
rio "Libertad” sigue hoy fiel a su histo­
ria, como redactado por los compañeros 
de Onésimo. conocedores A? sus ideas y 
sus sueños.

Estos periódicos nacionalsiniicalistas, 
como ARRISA. “FE”, "La Conquista del 
Estado", "Patria Sindicalista” y el pro­
pio "Libertad", han parido muchos hijue­
los, en los que pervive aquel espíritu y 
el mismo ímpetu, atemperados a las res­
ponsabilidades de este tiempo, que ya no 
es aquel de 1931Í en el que vió la luz el 
primer número d.- “Liberta:!”, romanarlo 
de combate y periódico de Castilla.

JESUS ER4 ILLA

Ayuntamiento de Madrid
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Ejército Nacional de nuevas capitales es­
pañolas, fueron creándose nuevos perió­
dicos.

Es el primero de esta tercera época de 
la historia de la Prensa falangista el pe­
riódico "Mediterráneo”, fundado en Cas­
tellón por el camarada García Venero 
al alcanzar las tropas nacionales el mar 
Mediterráneo. Fueron utilizados en esta' 
ocasión los talleres y medios del periódi­
co republicano “Heraldo de Castellón”.

Le sigue cronológicamente “La Maña­
na", de Lérida, periódico que durante al­
gún tiempo es editado en la primera lí­
nea del frente, ya que Lérida, como 
es sabido, estuvo hasta la iniciación de 
la ofensiva final de Cataluña en ei mismo 
frente.

"SOLIDARIDAD NACIONAL”, 
DE BARCELONA

Viene después con la ofensiva de Ca­
taluña y la conquista consiguiente de 
Tarragona, Barcelona y Gerona, la crea­
ción del pcrlódi<x>—semanario primero y 
después diario—en Tarragona titulado 
“Diario Esparto!”, y otro de los princi­
pales rotativos falangistas actuales, “So­
lidaridad Nacional”, de Barcelona. Este 
úllmo periódico es organizado y dirigi­
do en los primeros meses de su vida por 
Jesús Ercilla y Maxlmiano García Vene­
ro. Es el primer periódico del Trabajo. 
Para tirarlo se utilizaron los talleres y 
la Redacción del órgano anarquista de 
Barcelona, “Solidaridad Obrera”. En se­
guida alcanzó una gran difusión, y en po­
co tiempo se puso en ios 100.000 ejempla­
res de tirada. En este periódico, como 
consecuencia del desorden y devastación 
de los elementos rojos en Cataluña, se 
tropezaron en los primeros días con gra­
vea dificultades para lanzarlo. Es el úl­
timo que se creó por la Delegación Na 
clona! de Prensa y Propaganda del Par­
tido antes de la terminación de nuestra 
guerra de Liberación.

LOS PERIODICOS DEL PAR­
TIDO DESPUES DE LA LI.

Pueblo”, en Madrid, y los sema-jas'

'Cooperación” y “Ser”,

carácter predominantementeunos

ARBIUVIESPAVA

^amanecer

es para 
apenas 

las, ban

de las publicarlo- 
Partido, 54, entro 
y revistas.

estos periódicos y 
y medio de ejein-

y el suplemento 
SI”.

Y termina, 
beración. En 
vante” como 
las J. O. N. 
El camarada

FABRICACION DE CRIS­
TALES OPTIC OS CON LAS 
MEJORES MATERIAS 
FRIMAS alemanas

DE MADRID
El éxito de su aparición no 

descrito. Habían transcurrido 
unas horas desde la aparición de

h; » & fí IW S’a» 5®» ! & * ww >«■>

narios "Primer Piano”, “Medina”, “Hall” 
y “Tarea”, en Madrid; “Más”, en Sevi­
lla, y las revistas "Alegría y Destsinso”, 
en Madrid, así como "Escorial", “Legio­
nes y Falanges”, •'Mástil”, “Africa",

Cabeceras fe jos tres primerbt 
ateos diarios” que tuvo la Falange

( ANTES OPTICOR) 
Mesonero Romanos, 12

- vswsjKWiíií»

BERACION
por fin, la guerra de Ll- 
Valencia es fundado “Le- 
órguno de F. E. í?. y de 
S. en la región levantina. 
García Venero, encargado

por la Delegación Nacional de crear este 
periódico, tenía preparado ya en Caste­
llón, para el momento oportuno, un de. 
pósito de papel exprofeso para las má­
quinas de “El Mercantil Valenciano”, 
diario republicano basta entontas. Ade­
más de) papel se había dispuesto ya de 
los grabados, archivo cabezas y titula, 
res para e] nuevo periódico.

Los primeros números de - "Levante" 
fueron dirigidos por José Torres Murcia­
no, secretario provincial del Movimiento 
en Valencia. A ios pocos dias se hizo car­
go de la dirección el camarada García 
Venero. Este periódico fué quizás, junto 
con .el órgano central del Partido, ARRI­
BA de Madrid, el diario que alcanzó ma­
yor difusión de todos los que hasta en­
tonces se habían publicado por la Falan­
ge. En los dos primeros meses «xmslguió 
llegar a la cifra de 140.000 ejemplares de 
tirada diaria.

Fueron creados también, a partir de la 
liberación, los periódicos “Línea”, de 
Murcia; “Yugo”, en Almería, y “Jaén”, 
en la capital de este mismo nombre.

“ARRIBA”, DE MADRID
Ya desde el arto 1936, en previsión de 

la entrada en la capital de Esparta de las 
tropas de Franco, la Falange tenia pre­
parado en aquel cotonees todo lo necesa­
rio pura lanzar el periódico ARRIBA co­
mo órgano nacional del Partido, con una 
plantilla de redactores dirigida por José 
Antonio Giménez Arnáu, y que estaba in­
tegrada, entre otros, por Martín Alma­
gro, Manuel Fernández Cuesta, Francia, 
co Hernando Bocos, Nicolás Martín Alon­
so. Aún más. Se llegó incluso a preparar 
y editar el primer número de ARRIBA

El último diario falangista creado 
en Barcelona. ¡ 

y se tuvo dispuesto para repartirlo por 
las calles, al entrar las tropas en Madrid.

Asimismo se habla preparado para la 
misma fer-ha otro periódico naclonalsindi- 
cnlistu como diario del trabajo, inspirado 
directamente por los Sindicatos, que ha. 

*bia de editarse en los talleros de “El So­
cialista”.

Pero ARRIBA no salió hasta mucho 
después. El primer número del órgano 
nacional de Falange Espartóla Tradiclo 
nalista y de las J. O. N. S. irrumpió en 
las calles madrilertas a las nueve de la 
noche del día 28 de marzo de 1939, cuan­
do Madrid no acababa aún de creer que 
habla terminado el terror del S. I. M., y 
contemplaba los camiones de Auxilio So 
cial como si fueran milagro del cielo.

“ARRIBA", EN LAS CALLES

deras blancas. Se anunciaba que en las 
primeras horas de la mañana siguiente 
harían su entrada oficial las tropas do 
Franco. Y de pronto, Madrid, con ias lu 
ces de los faroles encendidas por vez pri­
mera después de mil y pico de dias de 
oscurecimiento absoluto, se vló sorpren 
dido con un grito escalofriante y alegre: 
“¡Ha salido ARRIBA!” “¡ARRIBA, ór­
gano de la Falange!” «¡ARRIBA! ¡Ha 
salido ARRIBA!”

Las gentes se agolpaban junto a los 
vendedores, a los que arrebataban los 
ejemplares, pagados con un desprendí 
miento extraordinario.

Y era verdad. La histórica cabecera 
del periódico que dirigiera José Antonio 
personalmente en los días de lucha de la 
Falange madrileña campeaba sobre la 
enorme página desplegada. Debajo, el 
subtitulo: “Primer diario de la cap..al 
rescatada”. Dos enormes dibujos de 
Franco y José Antonio, debidos a la ma­
no maestra de Vázquez Díaz, cubrían ca 
si la mitad de la página. Un editorial, 
escrito apresuradamente por Xavier 
Echarri: "Sentido y orden de la nueva 
España”, una “salutación al Ejército es­
pañol”, el anuncio de “la entrada de las 
fuerzas en Madrid” y tres o cuatro no 
ticias más. Y fué cierto, ARRIBA fué el 
primer periódico que salió a la calle.

COMO SE HIZO EL PERIODICO
¿Cómo se hizo el periódico? Es igual. 

Entre Echarri, Mourián, Sánchez-Silva, 
Ignacio Catalán, Emilio Fcrrer, Pedro 
Rico, Bocos, Lope Mateo, Manuel Mara­
tón, Ardlla, Ortega Lisson, Alvarez 
Díaz, el fotógrafo Cont reras y algún otro 
camarada más, realizaron el esfuerzo.

Por la mañana, alrededor de las doce, 
se incautaron de la casa de "El Sol” y 
“La Voz”, periódicos comunistas pocas 
horas antes. Las distintas piezas del edi­
ficio del periódiao estaban hechas una 
lástima. La actual Redacción era un co­
medor colectivo, con sus cocinas instala­
das en otra habitación. Por todos los 
rincones había un olor a suciedad inso­
portable. Hubo que abrir las ventanas y 
ventilar las habitaciones. Y no había pa­
pel. Al parecer, dos bobinas que quedaban 
habían desaparecido misteriosamente en 
la confusión de los primeros momentos. 
Pero se encontró papel. Dieciséis bobinas 
escondidas en la calle de Fuencarral fue­
ron llevadas al periódico, las mas «le 
ellas rodando calle de Fuencarral abajo 
hasta la glorieta de Bilbao, Sagasta y 
Larra, empujadas animosamente por 
seis fornidos cenetlstas requisados pura 
el «raso. Y cuando el periódico estaba ya 
totalmente hecho, con las tejas de plomo 
montadas en la rotativa, ios obreros ro­
jos de las máquinas "cayeron en la cuen­
ta” de que no habla grasa y no podían 
rodar. Pero también se resolvió el pro­
blema. Se trajo aceite pesado y las má­
quinas comenzaron a trepidar. Toda la 
Redacción presenciaba nerviosa la esce 

na. ARRIBA iba saliendo por fin.
La misma noche se preparó otro pe­

riódico, con el título de “Amanecer”, pa­
ra lanzarlo a la calle por la mañana.

A mediodía del 29 de marzo se pre­
sentó José María Alfaro. Traía en su 
bolsillo el nombramiento de director fir­
mado por ei ministro de la Gobernación, 
camara«la Serrino Súñer.

LA PRENSA DEL PARTIDO 
EN LA ACTUALIDAD

Posteriormente a la creación de los pe 
riódicos nacidos inmediatamente dcspué> 
de la terminación de la guerra de Li­
beración, la Delegación Nacional do 
Prensa y Propaganda del Partido ha lan­
zado otros nuevos diarios, 0 bien ha re­
cogido en su seno algunos editados has­
ta ese momento por Empresas particu­
lares. Este es el caso de “Baleares”, do 
Palma de Mallorca; “Falange”, de Las 
Palmas; “Información” «le Alicante; 
“Jorna«la", on Valencia; “La Prensa", d«> 
Barcelona; “La Tardo”, de Málaga—-an­
teriormente denominado “Boinas Ro.

somana] de ARRIBA, 
Suman hoy el total 

lies de la Prensa del 
periódicos, semanarios

La tirada total de 
revistas es de millón 
piares por número. Téngase en cuenta 
que esta tirada viene impuesta por la 
astricción del papel, que no permite pa­
sar de¡ cupo y tirada asignado a cada 
periódi-o, como consecuencia de la esca­
sez de materias primas para la fabrica­
ción de papel, que impone la guerra ac­
tual.

LA TIRADA DE LOS PRINCI­
PALES ROTATIVOS

Solamente los periódicos ARRIBA, de 
Madrid; “Solidaridad Nacional”, de Bar. 
velona, y "Levante”, con la revista “Fo­
tos, pasan actualmente del medio millón 
de ejemplares de tirada por número.

Todos ellos obedecen a un plan orgá 
aleo preconcebido. Asi hay los dos gran­
des tipos de diarios de mañana y tarde;

doctrinal, sin desdeñar naturalmente el 
aspecto informativo, y otros de tipo más 
acentuadamente informativo.

Ejemplo de los primeros es el órgano 
nacional del Partido, ARRIBA, y d¿ los 
segundos, “La Prensa”, de Barcelona, 
periódico de tarde, asi corno "Jornada”, 
de Valencia, y “Pueblo”, de Madrid, tam­
bién periódico de tarde, aunque este úl­
timo tiene la significación primordial de 
ser órgano del trabajo.

Obedeciendo a este plan orgánico a 
que nos hemos referido, se ha procurado 
cubrir todos los aspectos de las publica­
ciones periódicas en las revistas; unas de 
tipo doctrinal y científico, como “Ser”, 
revista técnica de Medicina; “Coopera­
ción" revista doctrinal de los Sindica­
tos; ias revistas para la mujer, de tipo 
femenino, como son “Y” y ”Me«lina”; las 
revistas para la juvtmtud, como “Mástil" 
y “Haz”; tas revistas infantiles, como 
“Flechas y Pelayos" y “Maravillas”; al 
lado de éstas existen también las grandes 
revistas de especlallzaciones: así, la re­
vista deportiva “Marca”; la «le informa­
ción gráfica, “Fotos”; la de cine, “Primer 
Plano”; la de arte, como “Vértice”; la li­
teraria, como “Escorial”, y de geopolíti­
ca, como “Africa '.

corresponsales PROPIOS 
EN EL EXTRANJERO

La Delegación Nacional de Prensa y 
Propaganda del Partido no olvida tampo-

co las manifestaciones artísticas y litera, 
rías que no son precisamente Prensa. 
Así, por ejemplo, el Teatro Español, cu­
ya temporada actual es sostenida por la 
Delegación Nacional de P. y P- con el 
rango que exige la capital de España; 
las Exposiciones, los teatros de marione­
tas, ciclos de conferencias, edición de li­
bros, etc...

Los periódicos principales de la Pren­
sa del Partido tienen sus corresponsales 
propios en Berlín, Roma, Vichy, París, 
Londres, Nueva York y Lisboa. Cuenta 
además la Delegación Nacional con una 
Sección de Colaboraciones dependiente 
del Delegado Nacional de Prensa y Pro­
paganda, y que mensualmente distribu­
ye entre los periódicos del Partido unos 
ciento cincuenta artículos. En esta Sec­
ción de Colaboraciones escrilien los pe­
riodistas copsagrados, y al mismo tiempo 
es una puerta abierta a los noveles, con 
lo cual se lleva a cabo una selección y 
formación de los futuros escritores de la 
Falange.

ORGANIZACION DE LA DE­
LEGACION NACIONAL DE 

PRENSA Y PROPAGANDA
Figura al frente de la Delegación Na­

cional de Prensa y Propaganda de Fa­
lange Española Tradicionalista y de las 
J. O. N. S. un Delegado Nacional, del 
cual depende el Secretario Nacional <lc la 
Delegación, a través de! cual se enlaza 
y lleva los asuntos de despacho con la 
Sección íx-ntral (Personal;, Sección de 
Dirección (Orientación y nombramiento 
de ios directores de los periódicos y re­
dactores), Sección de Co aboraciones y 
el Administrador General.

La Administración General—al frente 
de la <-ua] se halla el administrador ge­
neral—está organizada en siete seccio­
nes, que son: Tesorería, Contabilidad, 
Comercia], Técnica-talleres, Publicidad,' 
Estadística y Transportes. Todas estas 
secciones actúan sobre los asuntos rela­
cionados con la denominación de cada 
una de ellas.

Seis mil son los redactores, empleados 
administrativos y obreros que trabajan 
en los distintos periódicos y revistas de 
la Prensa de la Falange. Como hemos di­
cho al principio de este reportaje, cerca 
de cinco mil son obreros. La Delegación 
Nacional «le Prensa y Propaganda paga 
a sus empleados y obreros los salarios 
más altos de toda la Prensa de España. 
Tiene implantadas todas las mejoras so­
ciales contenidas en el Fuero del Trabajo, 
así como los pluses de vida cara asisten­
cia médica gratuita por medio «le la 
“Obra 18 de Julio”, seguros de materni­
dad, accidentes, enfermetlad y vejez.

MATERIAL PROPIEDAD DE 
LA PRENSA DEL PARTIDO 

La Delegación Nacional de Prensa del 
Partido es propietaria en la actualidad 
de 128 máquinas gráficas, que se de­
tallan así: 20 prensas, 23 fundidoras, 16 
secadoras, 15 calibradores, 14 calibrado­
res, 27 rotativas, siete rotoplanas y seis 
maquinas planas. Además las máquinas 
de fotograbado siguientes: Cinco guillo­
tinas, cuatro taladros, una calibradora, 
14 sierras, 11 biseladoras, cuatro fresa­
doras y 16' cámaras. Se tiene también un 
taller completo de huecograbado, con dos 
rotativas de huecograbado, tres máqui­
nas de componer (“intertypes”), tree 
“monotipos”, tres minervas, tres "pala­
tina" de hueco, cuatro máquinas planas, 
dos máquinas plegadoras, tres guillotinas,’ 
una perforadora, una remachadora y una 
ccsedora. Existe además una sección de 
fotograbado con material completo y una 
sección «le galvanoplastia.

El valor total de los bienes, muebles 
e inmuebles de los diarios de la Prensa 
del Partido, puede calcularse muy bien 
en unos cincuenta millones de pesetas, ya 
que el valor de! capital inmovilizado as­
ciende, en números redondos, a unos vein­
ticinco millonea de pesetas.

SANTOS ALCOCER
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Por MAXIMIANO GARCIA VENERO
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SOLIDARIDAD NACIONAL" VOZ FALANGISTAEN LA CATALUÑA DE 1956
ACE "Solidaridad Nacional”, ór­
gano del Movimiento Nacional- 
sindicalista en Cataluña, en los 
últimos días de la primavera 

de 1936. Su titulo y su origen correspon­
den a los meses del invierno de 1985-36. 
Frustrada, por las circunstancias adver­
sas, políticas y económicas, la empresa 
de .ARRIBA diario, que tentaba a José 
Antonio desde el verano anterior, se pen­
só por el Jefe en remover la conciencia 
hispánica del país catalán y ordenarla 
con la precisión falangista. Siquiera lige­
ramente, debemos referirnos al propósito 

diario con imprenta propia. Para un dia­
rio de simple oposición, José Antonio ha­
bría encontrado recursos fuera de la par. 
vedad de la tesorería falangista. Mas 
ARRIBA no debía ser un periódico ne­
gativo, sino un órgano revolucionario. 
Era preferible que no naciera a ser par­
teado con dificultades y limitaciones de 
tipo político. No debía tener la hipoteca 
inicial de una prestación económica ni 
sufrir la tiranía de una publicidad inte, 
resada. José Antonio prefería la pobreza. 
Esta fué la compañera inseparable del 
Mov imiento.

En el mes de octubre el semanario 
ARRIBA lanzó sus llamamientos a todos 
los camaradas para que suscribieran ac­
ciones del futuro diario. Se estableció una 
emulación entre las J. O. N. S. en pro 
de las mayores recaudaciones. El Jefe 
proyectaba alquilar una imprenta, si cier­
tos proyectos de compra a largo plazo 
no llegaban a realizarse, y editar el dia­
rio. No habia decidido aún si sería pe­
riódico de la mañana o de la noche. Hu­
bo un periodo en que pensó lanzarlo a 
las doce del día. Pronto cambió de pa­
recer, considerando que Madrid no ofre­
cía mercado para la existencia de un dia­
rio del mediodía. Un millón de habitan­
tes—afanado en sus trabajos y quehace­
res a la hora en que los parisienses, los 
neoyorkinos y los bonaerenses salen de 
oficinas, Empresas y trabajos de toda cla­
se para buscar el almuerzo en los bares 
y en los restaurantes—no bastaba para 
asegurar la vida de] diario, que por lo 
demás, sólo llegaría a las provincias al 
mismo tiempo que ediciones más amplias 
y mejor informadas de los demás perió­
dicos madrileños.

Sólo en el mes de diciembre de 1935 
José Antonio dejó de preocuparse apa­
sionadamente por el proyecto de diario. 
Los acontecimientos se precipitaban ve­
lozmente. ARRIBA podía haber salido en 
el período preelectoral. Pero hacia falta 
entonces más dinero, mucho más dinero 
del que se calculó en el verano. La ha­
cienda de la Falange no bastaba siquie­
ra a los gastos elementales de Secreta­
ria, de cárceles, también de clínicas, de 
viajes Impuestos por las circunstancias, 
de propaganda mural y de manifiestos.

Nadie ofreció a la Falange con el jus­
to desinterés los medios de lanzamiento 
del diario. También hubo que aceptar el 
hecho consumado de la falta de una o 
dos actas de diputado, que habrían ser­
vido para sostener “legalmente” la pro­
paganda, y, sobre todo, para conservar 
en libertad al Jefe y a uno de los mejo. 
res, entre los muchos que le seguían.

Encarcelado en la Dirección General de 
Seguridad, José Antonio, al ver que des­
aparecía ARRIBA, comprendió la urgen­
te necesidad de comunicarse ampliamen­
te con los falangistas por medio de otro 
periódico. Preparado el Movimiento para 
Ja clandestinidad, las consignas circula­
ron secretamente. Mas estas voces de 
mando sólo concernían a los militantes y 
a los convencidos. Sabía el Jefe que el 
triunfo electoral del Frente Popular en­
gendraría muy pronto, como el de la Re­
pública el 14'de abril, descontento y ti­
rantez entre las organizaciones . de iz­
quierda. Ese descontento debía canalizar, 
lo un periódico.

Sería éste un órgano de propaganda y 
de agitación, y al mismo tiempo un ins­
trumento para' mantener la confianza en­
tre los cuadros falangistas. Acordóse una 
vez más de Cataluña, tan amada por él, 
y de las masas revolucionarlas cuyos vo­
tos, emitidos por motivos sentimentales, 
habían dado el triunfo a los partidos de 
extrema izquierda. A fines de marzo Jo­
sé Antonio idea lanzar un periódico en 
Cataluña, concretamente en Barcelona. 
Lo bautizó semanas antes de que nacie­
ra. Llanmríase “Bofidaridad Nacional”.

Un periódico, con el yugo y las flechas 
en la cabecera, no habría sido autoriza­
do por las autoridades conjuntas del Es­
tado y de la Generalidad. Pero, con el 
título, habia que definirlo en la cabecera 
de modo inequívoco. Sometimos al Jefe el 
siguiente subtitulo: “Por una Nación Li­
bre, Grande y Fuerte.” José Antonio lo 
aprobó. El periódico quedaba bautizado 
y confirmado, pero... todavía era non- 
nato.

Antes de lanzarlo era preciso consul­
tar hábilmente el estado de ánimo de las 
masas de Cataluña. Manuel Mateo, jefe 
de los Sindicatos de la primitiva Central 
Obrera Nacional Sindicalista, y nosotros, 
inquirimos en Barcelona las reacciones de 
la multitud. Sobremanera nos dedicamos 
a conocer la opinión de la Confederación 
Nacional del Trabajo. Los sindicalistas 
se separaban del Frente Popular. Mu­
chos estaban de vuelta del anarcosindica­
lismo. Algunos jefes pensaban provocar 
una escisión alejándose de la F. A. I. pa­
ra fundar una Federación Sindicalista 
Ibérica. El odio a la Ezqucrra y al Estat 
Catalá cundía entre las filas del sindica­
lismo. Lo mismo odiaban a los partidos 

republicanos centrales y al marxismo, Ua- 
márase P. O. U. M., Partit Socialista 
Unificat de Catalunya o Unión General 
de Trabajadores. Igual que, como ha re­
cordado Franco hace algunas semanas, 
los sindicalistas-anarquistas ingresaban 
en el Tercio y morían por España, mu­
chos miembros de la C. N. T. tenían ca­
pacidad de decisión para alzarse contra 
la tiranía roja y parlamentaria del Fren­
te Popular. Y sobremanera contra- el se­
paratismo.

José Antonio nos ordenó entonces, a 
la vista de los informes que le suminis­
tramos—cuando ya se encontraba en la 
Cárcel Modelo—, lanzar el periódico sin 
dilación. Debíamos contar con todos los 
españoles cuya pasión por la nacionali­
dad y por la' Revolución Nacionalsindica. 
lista nos inspirara confianza. Simultánea­
mente debíamos procurar organizar a los 
disidentes de otras organizaciones en los 
Sindicatos de la Falange.

La orden debía cumplirse. Faltaba la 
imprenta, carecíamos de dinero, la Fa­
lange tenía la hostilidad dura y absolu­
ta del Poder Público. Con todo, “Solida­
ridad Nacional” apareció. Los problemas 
económicos iba resolviéndolos como podía 
el jefe local de la Falange barcelonesa, 
José Ribas. Fué un eacelente colaborador.

La imprenta la encontramos en el ba­
rrio gótico de Barcelona. En el taller se 
editaban varios periódicos diarios, casi 
clandestinos, por la falta de difusión. La 
información de uno era la de los demás. 
Se cambiaban el titulo, el artículo de 
fondo, algún anuncio y media docena de 
gacetillas. Así todos los periódicos que 
salían de la calle de Bellafila, 4, poseían 
un curioso aire de familia.

Fuimos a visitar al impresor dispues­
tos a engañarle respecto de los fines de 
"Solidaridad Nacional". Nos parecía la 

única manera, en aquellos días, de con­
seguir la aparición del periódico. Había­
mos fracasado en otras imprentas. En la 
de cierto periódico burgués nos habían 
dado facilidades hasta que descubrieron 
la filiación de “Solidaridad". Entonces nos 
fijaron un precio exorbitante, prohibitivo.

El impresor ero D. Manuel Pérez de 
Rozas. Hablamos con él en un cuartucho 
barojiano, semi-Redacción, semi-Adminis- 
tración, improvisado en la misma 
prenta. Asintió, y quisimos pagarle 
tlcipado el primer número. Se negó.

—Ya me pagará usted cuando se 
ei primer ejemplar...

Nos asombró el gesto. Y alentados, 
simos una condición:

—Como el periódico no llevará infor­
mación telefónica, pretendemos ajustarlo 
nosotros...

—Está bien.
Todavía faltaba la autorización guber­

nativa. Pero la suerte puso a nuestra 
disposición a Emilio Lasarte, antiguo 
jonsista incorporado a la Falange. Lasar­
te conocía a todo el mundo en Barcelo­
na. Archivo de amistades y conocimien­

tos, tramitó la Instancia solicitando auto­
rización. La firmaba un falangista anda­
luz, Guillermo Tosar, que se encontraba 
accidentalmente en Barcelona huido de 
su tierra. José Antonio no quería más 
gente en la cárcel. Para poder mover la 
campaña de agitación entre los trabaja­
dores barceloneses, era necesario, según 
él nos ordenó, que evitáramos en lo po­
sible la caída en manos de los agentes 
del Poder Público.

La Consejería de “Governacló” conce­
dió la autorización. Pero la censura de 
Prensa era rigurosa. A ella debíamos ate­
nernos.

Comenzamos a preparar el primer nú­
mero. Redactamos las cuatro grandes 
páginas del semanario desde el principio 
hasta el fin. Madrid, Valencia, Zaragoza, 
San Sebastián y Santander estaban ad­
vertidos de que recibirían paquetes de 
ejemplares. Aseguramos la distribución 
por medio de una Sociedad dedicada es­
pecialmente a ello. Era preferible a en­
viarlos por correo, con el riesgo de que 
se perdieran o los incautara cualquier 
elemento rojo de Correos o de ferrocarri­
les.

En Barcelona el periódico se vendió en 
las Ramblas, fué colocado en todos los 
kioscos y voceado por las Milicias.

Manuel Pérez de Rozas se hallaba pre­
sente en el taller cuando ajustábamos el 
primer número. Nos acompañaban nues­
tros magníficos colaboradores Santiago 
Martin Busutil, Lasarte, Luis Santa Ma­
rina, Francisco Farrés ¿alazar, Jorge Ca­
rreras...

Pérez de Rozas nos llamó aparte.
—Mire usted—nos dijo—: me sospecha­

ba que Iba a editar un periódico fascista...
_ Falangista—interrumpimos.
—Bien, pues falangista. Sé a lo que me 

expongo. Pero no hay más remedio que 
seguir adelante...

Le estrechamos las manos cordial­
mente.

La Redacción la habíamos Instalado 
en la calle de la Canuda, 35, en un des­
pacho amueblado. Los muchachos de las 
Milicias iban a buscar paquetes de ejem­
plares y a charlar. Ei Centro de la Fa­
lange habia sido clausurado. La intrepi. 
dez, la juventud, la alegría se conjuga­
ban en los jóvenes. La dueña de la casa 
se alarmó. Llamó a Lasarte y le ofreció 
devolverle el dinero que habíamos paga­
do, y más si era preciso, con tal que 
desalojáramos el despacho. Naturalmen­
te, seguimos en el local.

El primer número causó alguna sen­
sación en Barcelona. La doctrina de la 
Falange y unas acerbas columnas de po­
lémica daban idea de lo que éramos y 
adonde íbamos. Aquella semana se nos 
acercaron gentes que moralmente se ho­
llaban escindidas del anarcosindicalismo. 
Uno de los primeros fué el antiguo di­
rector de “Solidaridad Obrera”, José 
Osés. Discutimos largamente. Empezó a 
convencerse. Escribió en el periódico. Co­
laboró en la formación de grupos de opo­
sición nacionalsindlcalista dentro de la 
C. N. T. Meses después, Osés, ya falan­
gista y perseguido por la horda, fué ase­
sinado.

A partir de la publicación de "Solida­
ridad Nacional”, la Unión Militar Espa­
ñola y la Falange actuaron estrechamen­
te unidas. El Capitán López Vareta, ase­
sinado en Montjuich, y el comandante de 
la Guardia Civil Sánchez. Recas, también 
caído en el castillo, comprendieron que 
la Falange articulaba su fuerza y que 
llegaría a reunir importantes contingen­
tes para la lucha en las calles, que to­
do hacía creer se hallaba cercana aun­
que no inmediata.

La reacción más grave para los fines 
del Movimiento fué la de la organización 
separatista Estat Catalá. Esta disponía 
de un semanario, titulado con el nombre 
del partido. Un día apareció, a toda pla­
na, y en la primera, una información 
sensacionalista. Decíase que Falange Es­
pañola y la F. A. I. estaban de acuerdo 
para conspirar contra la República. La 
estúpida información puso en peligro la 
obra política que estaba realizando nues­
tro Movimiento.

Hubo que tomar precauciones. La im­
prenta y la Redacción—una Redacción 
en la que no se escribía un solo original— 
eran vigiladas constantemente por los se­
paratistas y algunos afiliados al P. S. U. 
La Policía también se sumaba a los es­
pías, y una tarde siguió de cerca a Luis 
Santa Marina, al que buscaban hadados 
meses, acusándole de haber intervenido 
en la muerte de los hermanos Badia, 
“gansters” de la política separatista. Le 
escabullimos a Santa Marina, que nos 
llevaba un magnífico articulo sobre la 
ganada de Orán, por el Cardenal Cisne- 
ros, su biografiado.

Por aquellos dias recibimos una carta 
de José Antonio, desde Alicante, hablan­
do de “Solidaridad Nacional”. “Me mara­
villa—decía—que en tan poco tiempo y 
con tan escasos medios hayas consegui­
do tales resultados.” Y prometía escribir 
algún articulo. También nos ordenaba 
que hiciéramos ver claramente a los sin­
dicalistas que la persecución desencade­
nada contra ellos por el Frente Popular 
era igual a la que sufríamos nosotros.

Los falangistas de nuestra “Solí”, a los 
que se había agregado Félix Ros, 'mien­
tras algunos jóvenes ateneístas—también 
al Ateneo llevamos el aire revoluciona­
rio de la Falange—se excusaban y pro­
metían trabajar más adelante, y Andrés 
Calzada, arquitecto y español de primera 

drid y se encontraba oculto en Barcelo­
na. Escribió un articulo fino, inteligente, 
sagaz como él mismo.

“Solidaridad Obrera” en tanto, callaba. 
Esperábamos ataques. Invectivas... Pero 
callaba cautelosamente. Sabia que no con­
venía atraer la atención de sus masas 
sobre nosotros. También callaron a nues­
tra aparición todos los periódicos de Bar­
celona, a pesar de que les enviamos ejem­
plares y de que contratamos anuncios 
para informar a| público de nuestra sa­
lida.

Ayuntamiento de Madrid



NO IMPORTA
BOLETIN DE LOS DIAS DE PERSECUCION

... i

Por ISMAEL HERRA1Z

D
ESDE luego la clandestinidad pro­

porcionó a la Falange una serie 
inesperada de recursos, y la acción 
heroica y vitalísima de las escua­

dras acertó a cobrar bajo el peligro y la 
persecución una forma tan sutil y enérgica 
que necesariamente había de encontrar 
formas revolucionarias definitivas. No 
podemos ciertamente olvidar que aque­
llas jornadas envuelven sombríamente 
todo el destino de la Falange con la pri­
sión de José Antonio, ni tampoco el cruel 
anecdotario que la muerte cumplió fren­
te a tantas esquinas de España- Pero con 
todo, repetimos—y esto es lo importante 
a la hora ae relatar la energía política 
de nuestra generación—la clandestinidad 
dió tales bríos a la Falange, jtolarizó en 
tomo suyo tantos desencantados y propor­
cionó a sus hombres tal bagaje de reser­
va y de sagacidad que, prácticamente, el 
nacionalsindicalismo adquirió su mayoría 
de edad.

Fué entonces — suspendido ARRIBA — 
cuando misteriosamente impulsado por la 
terquedad falangista apareció el famoso 
boletín de los días de persecución titula­
do “No Importa". Por una sene de es­
peciales circunstancias, en las cuales no 
cuenta para nada mi insignificante apor­
tación personal, tuve ocasión de cono­
cer algunos aspectos relacionados con aque­
lla hoja clandestina que, sin embargo, 
constituyó la orden de combate más arre­
batada y urgente y la levadura más in­
mediata ante el alzamiento falangista. 
¡Pequeñas circunstancias que todavía 
atan con una emoción prístina el recuer- 

. do de aquel tiempo al de nuestra existen­
cia actual!...

La Falange necesitó entonces poner en 
tensión la actividad de todos sus hombres 
y desde los más dispares planos a despe­
cho de todas tas dificultades y superan­
do todos los inconvenientes, las escua­
dras pusieron silenciosamente en marcha 
el complicado artilugio de la conspiración 
y ensayaron en sí mismas todas las tác­
ticas del yelde de Estado. Casualmente 
—y en un ambiente declaradamente ene­
migo — tuvimos ocasión de prestar a la 
clandestinidad de la Falange una serie de 
modestísimos servicios. Coincidimos enton­
ces en las Redacciones de Alfonso XI, 4, 
una serie de elementos para los cuales la 
famosa tunda electoral de febrero de 1936 
suponía la iniciación de una serie de po­
sibilidades his¡>ánicas y de aplastamiento 
completo de toeas las fórmulas del oportu­
nismo cobardón.

A las caras aterradas que aparecieron 
detrás de las mesas de dirección se opuso 
nuestro optimismo. Estaban allí Juan 
Aparicio, que escribía las Notas Interna­
cionales; José María Alfaro, que llevaba 
(a crítica de libros, y José María Claver, 
que hacía la Sección de Provincias, y yo, 
que trabajaba en la Sección de Extran­
jero. Excepcionalmente, amigos nuestros 
y llenos de una voluntariosa seguridad en 
la coyuntura histórica que se nos ofrecía 
estaban también Joaquín Arrarás, sub­
director de “Ya", y el heroico y extraordi­
nario Andrés Gamboa, que había de encon­
trar desoladora muerte en Laserna, a po­
cos metros de distancia de mi puesto-

Antes y después del desplome electoral 
burlábamos lo mejor que podíamos las 
consignas de dentro y de fuera. Ante unas 
dolientes expresiones frente al mal tran­
ce eedista, Aparicio—que solía trabajar 
vestido con un enorme jersey de lana con 
cuello alto—levantó su voz chillona y gri­
tó: “Déjense ustedes de tonterías: no hay 
más destino, gracias a Dios, que una gue­
rra civil que dividirá a España de norte 
a sur, y en la que venceremos nosotros." 
Ya por aquel entonces podíamos alzar los 
falangistas la voz y hasta la profecía.

El mismo día que detuvieron a José 
Antonio llegó la Policía a buscar a Alfa­
ro. Yo me encontré a la “bofta en el 
mismo pasillo de la Redacción, y al re­
velarme sus intenciones di media vuelta 
y avisé a José María Alfaro, que se. es­
capó por una puertecilla interior, dejan­
do a los agentes entregados a la más in­
útil espera. Seguramente no llevaban unas 
intenciones demasiado graves, porque no 

j. llevaron más allá de lo correcto sus in- 
vestí gaviones. Alfaro quedó entonces eomo 
el hombre niás caracterizado de la Falan­
ge madrileña; se afeitó el bigote, cambió 
una hornilla que usaba diariamente por 
un sombrero bastante pingajiento, y se 

dedicó a verse en los sitios más inverosí­
miles con toda clase de elementos de ac­
ción. Su situación económica amenazó 
bien pronto en hacerse desagradable, y 
con el fin de que la Empresa no le cor­
tara las cuatrocientas pesetas mensuales 
que le abonaba, yo le llevaba todos los 
días los libros recibidos para que pudie­
ra atender a su sección. Arrarás le pro­
porcionaba también algún dinero de su 
bolsillo particular y, en general, todos los 
camaradas de la Falange que comenzába­
mos a bullir en el viejo ambiente hostil 
mostraron de todas las formas posibles su 
camaradería.

LA APARICION DE “NO IM­
PORTA"

Un día Alfaro me pidió que le acompa­
ñara a un bar absurdo de la calle de San­
ta Engracia, y allí me presentó a Sancho 
Dávila. Ellos dos se dedicaron a estudiar, 
de acuerdo con sus particulares consig­
nas, la aparición de .un Boletín clandesti­
no. Al salir, Alfaro me dijo que debía 
encargarme de recoger en la Agencia La­
gos—filial de la Empresa de Alfonso XI, 
número 4—todas las noticias que tachase 
la censura y que, por su especial asunto, 
tuvieran interés para ser divulgadas en­
tre la Falange. Supe sólo que Sancho Dá­
vila y Mariano García eran los encarga­
dos principales del asunto, pero que mi 
enlace se mantendría directamente con 
Alfaro. Naturalmente que no pregunté 
más.

En la Agencia Logas teníamos una se­
rie de excelentes camaradas a quienes el 
director, Jesús García Gil, toleraba e in­
cluso favorecía de una manera evidente. 
Santos Alcocer había sido medio expulsa­
do del Cuerpo de Correos por su actividad 
falangista, y Francisco del Valle había 
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entrado hacía pocos días en la cárcel. 
Me puse en contacto con Manolo Vázquez 
Drada, y con la benévola condescendencia 
de García Gil comenzamos a utilizar unas 
famosas hojitas verdes que tachaba siste­
máticamente la Censura. José María Cla­
ver, Vázquez Erada y yo la's dábamos la 
vuelta, poníamos de nuestra cosecha to­
das las agravantes posibles más o menos 
comprobadas y se las entregábamos a Al­
faro.

Recuerdo que un día de Jueves Santo, 
después de recorrer los Sagrarios, al sa­
lir de la iglesia de la Encarnación, en­
tramos Alfaro, Claver y yo a tomarnos un 
“cocido" en una taberna de la calle de la 
Rola. Yo llevaba los bolsillos abarrotados 
de papelotes que debía entregar a Alfa­
ro, y al ir a poner la gabardina sobre 
un taburete, se me cayó al suelo la pisto­
la, con un ruido que nos dejó alelados. 
Hay que tener en cuenta que la detención 
de Alfaro en aquellos instantes hubiera 
sido muy grave para la Falange clandes­
tina. El mozo de la tasca se acercó a la 
mesa y se agachó a recoger el arma y 
me la entregó sin decir palabra. Yo me 
inclino a creer que al mirar la extraña 
“pinta" de Alfaro nos tomó por gentes 
de las Juventudes Socialistas. Y si nos 
descubrió y supo callarse, que Dios le 
bendiga.

Por fin apareció “No Importa”, con el 
subtítulo de “Boletín de los días de per­
secución". No podemos dejar de evocar 
aquí el recuerdo de aquel admirable ca­
marada que se llamó Emilio Alvargonzá- 
lez, ya que a él se debe el título de la 
publicación clandestina. Había escrito en 
ARRIBA uno o dos artículos bajo este 
grito de “¡No importa!", y propuso 
que se adoptara para título del periódico 
de las horas más duras. Aparte de la ex­

cepcional circulación que l« chicas de la 
Sección Femenina dieron al Boletín, el 
sistema organizado de reparto se hacía 
partiendo de los jefes de Centuria, que 
recogían los paquetes directamente en la 
imprenta de doña Zoila, en la calle de 
Martin de los Heros.

Gran número de ejemplares se envia­
ban sencillamente por correo. Creo recor­
dar que fué el tercer número el que se 
perdió casi completamente, pues un so­
plo recibido en la Cartería Central hizo 
fracasar el reparto. Las líneas generales 
para la organización y el sentido de toda 
la propaganda clandestina que debía de 
efectuar “No importa" fueron fijadas en 
una reunión que se celebró en Casa Ba­
rrita. A rila asistieron Suncho, Alfaro, 
Mazas, Garda y acaso algún otro cuyo 
nombre no recordamos < n estos momentos.

José Antonio reservaba tina preocupa­
ción excepcional para todo cuanto se re­
lacionaba con el minúsculo periódico. No 
había otro medio más rápido de hacer lle­
gar consignas generales al conocimiento 
entero de la Falange, y desde esta tribu­
na clandestina nuestro Jefe, prisionero, 
mantenía el control directo del Partido y 
vigilaba cuidadosamente todos los peligros 
posibles de infiltración política más o me­
nos amistosa. La parte puramente edito­
rial la llevó él en varias ocasiones, y a su 
pluma y a la de Raimundo y Alfaro se 
deben casi todos los artículos de fondo. 
Por primera vez la Falange, vigorizada 
por la clandestinidad impuesta, exhibió 
un lenguaje lleno de violencias. “Apretad 
vuestras filas—escribía José Antonio en 
el “Boletín de los días de persecución"—, 
aguzad vuestros métodos. Mañana, cuan- 
do amanezcan más claros días, tocarán a 
la Falange los laureles frescos de la pri­
macía en esta santa cruzada de violen­
cias.” El periódico daba publicidad a 
nuestros contragolpes, como el asalto al 
centro comunista de la calle de Carta­
gena."

Hasta su detención, repetimos, Sancho 
Dávila llevó la parte más importante en 
la circulación del Boletín y, como siem­
pre, en la brecha, el tenaz y astuto Ma­
riano García. El reparto de “No Impor­
ta" fué un verdadero prodigio en cuanto 
a la profusión con que sus números lle­
gaban hasta las escuadras más alejadas. 
También en aquella ocasión el primo de 
José Antonio puso a prueba sus indis­
cutibles dotes de organizador.

Yo estaba casi avergonzado de mi exi­
gua contribución personal a la marcha 
general de la clandestinidad falangista, 
y un día reclamé a José María Álfaro 
para que me tuviera en cuenta en ser­
vicios de mayor responsabilidad. Alfaro 
no me hizo ningún caso y me reconvino 
razonadamente sobre la importancia que 
el Boletín y toda la labor hecha en tomo 
a él tenía para el Partido. A los pocos 
días fui a la Cárcel Modelo con un recado 
del propio Alfaro para Alejandro Sala- 
zar. Estaba también en el locutorio José 
Antonio, y al verme, me dijo, sencilla­
mente: “¿Trabajas?” Le coiftesté que 
muy poco, pues mi tarea falangista se 
limitaba a “leer, cortar y pegar" cuatro 
noticias para “No Importa". “Lo que ha­
ce falta es que cualquier servicio, por hu­
milde que sea, os parezca esencial para 
la propia vida de la Falange, y, además, 
que No Importa” es algo más que un 
servicio humilde, pues se ha convertido 
en una de las escasas armas que nos que­
dan en la mano, y seguramente la más in­
teresante." Alejandro Salazar se volvió a 
José Antonio y le contó, riéndose, de dón­
de obteníamos la información censurada. 
Solazar tenia un recuerdo pésimo de la 
casa de Alfonso XI, 4. Había sido com­
pañero mío <n el año 32 en la Escuela 
de Penodism. de “El Debate”, y como 
deseaba seguir sus estudios en la Facul­
tad de Filosofía y Letras, solicitó un 
puesto cualquiera en las Redacciones, pero 

, . rechazadq- José Antonio gastó unas 
cuantas bromas en torno a la cuestión, y 

a ^a^azar que su ejercicio de 
redacción versaba sobre la condesa Monr 
.•xsori. José Antonio soltó una carcajada 

enterarse del tema pedagógico y dijo 
bromeando: “A ciertas personas, cuando 
< espués del triunfo quieran ingresar en 
a c alongé, les haremos pasar por una 

tercera linea. Os lo prometo." No volví • 
ver mas al primer jefe del S- E. U.
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los falangistas habíamos trabajado más 
de prtsa en el “pucherazo”, y José Anto­
nio sacó casi nueve mil votos de ventar 
ja al jefe de Renovación Española. Gil 
Robles obtuvo diez mil votos menos que 
José Antonio. Si descontamos los resulta­
dos del “pucherazo” de falangistas y mo­
nárquicos, las cifras que publicó “No Im­
porta" (ya que la Censura impidió dar a 
conocer en el diario organizador el triun­
fo de nuestro Jefe), dicen bien claro cuál 
hubiera sido el resultado del concurso: 
Primero, José Antonio; Segundo, Calvo 
Sotelo; tercero, Gil Robles, y cuarto Le- • 
rroux. Luego, ya con un número más re­
ducido, el general Sanjurjo, Don Alfon­
so de liorbón, D. Juan y hasta el señor 
Ortega y Gasset (don José). El resulta­
do de este “pucherazo” fué conocido ya 
por José Antonio en la cárcel de Alican­
te, pues sólo uno de los números de “No 
Importa” se tiró durante la estancia de 
nuestro Jefe en la Cárcel Modelo.

Son pequeños recuerdos cuya trascen­
dencia desborda muy poco los cauces de 
lo personal, pero acaso la futura yran 
historia de la Falange los precise para el 
conocimiento pleno de todos los azares 
más o menos importantes de una genera­
ción de combate. Periodistas profesionales, 
sin Prensa propia, servimos entonces a la 
Falange desde todos los ángulos más in­
verosímiles y enemigos. Aun aquellas Re­
dacciones guardan para nosotros una me­
moria fiel. Allí llegaron una mañana 
Agustín Peláea y Alfaro y nos tararearon 
con su detestable entonación el “Cara al 
Sol”, que había sido compuesto la noche 
antes. Claver, con su lápiz rojo, cazaba a 
los cantores ¡as notas del Himno y lo iba 
fijando, mal que bien. Aquella tarde se 
compró una flauta, y desde su mesa lo 
tocaba en la Redacción.

¡Recuerdos para este día en que quere­
mos fijar el destino magnífico de la Pren­
sa fundacional! Casi con el último nú­
mero de “No Importa” recibí de Alfaro 
la orden de solicitar que se adelantara 
~ntí permiso de verano y de salir de Ma­
drid. Recogí tres o cuatro armas infectas 
que tenía en la mesa, un paquete de nú­
meros de “No Importa” y varios cartclo- 
nes de Falange, y ayudado de Alfonso Pa­
lacios, los encerré en el armario de la 
Gimnástica, donde guardaba mis útiles de 
“sport"- Un día 1.” de julio de 1936...

UNA ORGANIZACION INDUSTRIAL MODELO

"FORJAS ALCALA, S. A.”
Alcalá. S. A”, gus 670 obreros laboran <m 
condiciones inmejorables de seguridad e 
higiene.

Los talleres están organizados perfec­
tamente para que el trabajador realice 
su cometido em lae mejores condiciones, 
con lo que al mayor renddnúento ma­
terial coi reepond-e esa satisfacción ínti­
ma que es el secreto de que las obras 
del esfuerzo humano alcancen eiu grado 
de perfección máximo.

‘‘Forjas de Alcalá, S. A.”, puede, ade­
más de por la calidad de sus productos, 
considerarse como una entidad ■ ejeta- 
p.ar en cuanto se refiere a sus relacio, 
nes con los productor*» que para edla I 
trabajan, y a los que atkinde con soli- | 
citud extrema. Tiene establecido un mag- | 
niñeo servicio médico gratuito para to- i 
dos sus obreros, salas de aseo con du- i 
chas modernas, y está construyendo am- i 
plica y ventilados comedores. Su bien 
¡urtido Economato provee a los traba­
jadores de suministros especiales, nece­
sarios y justos, dada la calidad y e«>- I 
fuerzo que exigen las tareas tipleas de | 
la Empresa.

Además de esto, la Sociedad ha hecho | 
un importantísimo préstamo a eme obre- | 
ros para que éstos puedan disponer del ¡ 
10 por 100 en metálico como primera i 
entrega para la construcción de vivien- j 
das propias, que patrocina la Obra del 
Hogar Sündical.

Grande <* el crédito comercial y la 
solvencia y garantía que em la produc­
ción de su especialidad en rama tan im- 
oortantc del progreso nacional como «5 I 
la construcción de coches y vagones fe- I 
rroviarioe ofrece ‘‘Forjas de Alcalá. So- | 
cledad Anónima”. Pero al par que cea j 
actividad específica, merece el mayor ¡ 
uncomío la atención generosa, el eepi- j 
ritu de justicia y el nob’e afán de co- i 
laboradón que esta prestigiosa entidad , 
pone al servicio de sus relaciones con el 
núcleo productor que la secunda.

Por esa orientación que en tan alto 
erado contribuye a hacer fecundo el tra­
bajo, creador de la mée auténtica ri­
queza de una Patria, merecen espeoial- 
mente pláceme» los dirigentes de "For­
jan de Alcalá. S. A.”, que pue*tn. eln , 
adulación, ser citados como mode’os de . 
anpreearice, dignos de serlo en esta ho- , 
ra de dichosa renovación y resurrección । 
española...

A’calá de Henares, la ciudad hidalga 
de tan rancio abolengo cultural, no ha 
tüdo de esos pueblos que, amparándose 
en loe reflejos óe un pasado histórico, 
llegan a anquilosarse y no tienen sino una 
existencia monótona sedentaria y gris.

y en el comercio son características de 
nuestra época.

Empresas de gran importancia pro­
ductora son hoy orgullo de la antigua 
“Compkutúm”, en la que Cisneros puso 
la primera piedra de la Universidad de

qués de Argentera, y D. Víctor Schmeh- 
llk. eata entidad se dedica a la cons­
trucción de cochee y vagones de ferro­
carril. Superando con tesón entusiasta y 
verdadero fervor cívico las dificultades 
que las actuales circunstancias presentan,

Grupo de construcciones de “Forjas de Alcalá, S. A.”

como hechos tan sólo de r^ueni" 
nostalgias evocadores de glorias preAé- 
ri^Vealá, con su prócer tradición uni­
versitaria, un día emporio de) eaber es­
pañol ha sabido Incorporarse al ritmo 
de la 'vida moderna y aipücarse a las ac­
tividades materiales que en la industria

fama universal y Cervantes recibió las 
aguas bautismales.

Entre esas Empresas que honran hoy 
a la ciudad del Henares, merece espe­
cial mención la que responde a la pres­
tigiosa firma "Forjas de Alcala, S. A.

Fundada en 1920. y bajo la experta 
dirección de D. Carlos Mariatany, mar-

"Forjas de Alcalá” está en producción 
constante, y su maquinaria, que respon­
de a los mejores y más modernos ade­
lantos. y su organización Industrial pue­
den ceneiderarse como modelas.

Asimismo, y en consonancia con las 
normas que rigen ei trabajo en la nue­
va España, en la Sociedad “Forjas de

“NO IMPORTA” PUBLICA UN 
PUCHERAZO ELECTORAL

En una de mis visitas a la Cárcel Mo­
delo llevé un asunto profesional encarga­
do por mi periódico. Había sucedido aque­
lla zarandaja en tomo a no sé qué ar­
ticulo de la Constitución y que había da­
do en tierra con la Presidencia del famoso 
gitano de Priego, Sr. Alcalá Zamora. To­
dos los jefes de partido fueron consulta­
dos por el periódico. Paco Casares y Car­
los Sácz visitaron a todo bicho viviente, 
y yo—aunque por aquella fecha hacia Ex­
tranjero—fui encargado de entrevistarme 
con José Antonio. Le dije de lo que se 
trataba, y me prometió contestarme por 
escrito aquella misma tarde. Efectiva­
mente, pocos horas después recogí su res­
puesta en la Dirección de la Cárcel Mo­
delo, acompañada de una tarjeta suya, 
que decía: “Te hago responsable de que 
no se me cambie la puntuación. Tráeme 
el ejemplar en que se publique-” La Cen­
sura, sistemáticamente, tachó la respues­
ta; pero gracias a una gestión mía con 
Ibrahim de Malcervelli conseguí que en­
trara en unos cuantos ejemplares de la 
edición de provincias. Desgraciadamente, 
yo no me acuerdo de la respuesta exacta 
de José Antonio, y dudo que en las,co­
lecciones de “Ya” archivadas exista un 
ejemplar de dicha edición. Invito a to­
dos los camaradas de Falange que pudie­
ran hacerse con algún número de “Ya” 
que contenga aquella opinión de José An­
tonio, publicada en tercera página, jun­
tamente con otras muchas, que lo ponga 
a la disposición del Partido.

Personalmente llevé al día siguiente 
uno de estos ejemplares a José Antonio 
y le comuniqué la decisión de la Censu­
ra. Le dije también que, según había oído 
decir, el periódico pensaba hacer un ple­
biscito sobre el tema: “¿A quién nom­
braría usted Presidente de la República?” 
José Antonio me preguntó a su vez quién 
creía yo que saldría triunfante en el 
concurso, y me permití afirmarle que, 
deslíe luego, Gil Robles. Me replicó que 
acaso ese fuera el intento del periódico, 
al operar sobre su público cedista, inten­
tando sacar del olvido la figura del jefe 
de Acción Popular, pero que, a su jui­
cio, las cosas hablan cambiado tanto que 
creía imposible hasta esa estratagema pe­
riodística. Al salir, mientras bajo una de 

las cristaleras que daban paso a la cár­
cel aguardaba el fin de una granizada 
primaveral, tomé la firme decisión de no 
defraudar la opinión de José Antonio.

Cuando llegué al periódico hablé con 
Claver, Vázquez Prada y tres o cuatro 
obreros falangistas de toda confianza, y 
les dije que debían recortar cuantos bole­
tines del concurso encontraran en los 
ejemplares devueltos y en los que tuvie­
ran a mano particularmente. Fué una 
verdadera obsesión, y nuestros familiares, 
navas y amigos íntimos se dedicaron a 
cor.ar —'nones del concurso y a entre, 
górmelos. I o ilevuba en el bolsillo una 
tijera, y allí donde veía un ejemplar del 
periódico, caía sobre él para amputarle 
su boletín.

Para el envío, Claver y yo acudimos a 
todos los trucos. Unas veces los remitía­
mos a la Dirección acompañados de una 
carta diciendo que se trataba del voto de 

los presos de la quinta galería; otra, que 
de los estudiantes de Administrativo de la 
Universidad de Valladolid, etc., etc. Re­
unir por este procedimiento cuatro o cin­
co mil ejemplares es asunto mucho más 
trabajoso de lo que parece a primera 
vista. Claver y yo nos dedicábamos por la 
mañana a llenar boletines, simulando toda 
clase de letras. Algunas veces, en un des­
cuido, logramos meter de golpe, sin acudir 
al truco de las cartas, hasta 500 boleti­
nes. Andrés de Gamboa hizo lo mis­
mo por la candidatura de Calvo Sote­
lo; pero como se limitó a su labor perso­
nal, no logró reunir más de mil boleti­
nes. De todas maneras, el día del recuen­
to, aquel inolvidable amigo llegó con nos­
otros a un acuerdo: él agregó mil votos a 
Calvo Sotelo, y nosotros hicimos lo mis­
mo con José Antonio. Ambos candidatos, 
desde luego, habían tenido por oí sotes 
una cantidad imponente de votos; pero
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EL SEMANARIO DE LA JUVENTUD
ROMANLOSTAUPor EUGENIO

calle el primer número de

SOLIDARIDAD NACIONAL1
(Viene de la página 11)

que

El periódico vendía 10.000 ejemplares 
semanales.

Así llegó la época en que, por suspen­
sión primero de “F. E." y más tarde de 
ARRIBA, en el verano de 1935, se con­
vertía “Haz" en el portavoz de la Falan­
ge, y al coniunro de “¡ Periódico para jó­
venes!* lo leían muchos de cabellos gri-

; carac­

al “niño potingue”, al "chulito madrile­
ño” y demás fauna de nuestra política.

Los deportes, los grandes triunfos del 
S. E. U- en las elecciones de la Federa­
ción Deportiva Universitaria, los “Pun­
tos” que el camarada Jato escribía sati­
rizando diversos tipos de estudiantes, da­
ban un contenido enjundioso a los núme­
ros de “Haz”.

E
N la vida política intoxicada del año 

1935, se dejó oír la vibrante voz 
del Sindicato Español Universita­
rio. Como un clarín que ponía en 

pie de guerra a la juventud salió a la 
calle aquel puñado de hojas ardientes que 
llevó por titulo “Haz”. Fué deseo expre­
so de nuestro Jefe Nacional que los es­
tudiantes de la Falange contaran con un 
órgano de expresión propio en el que se 
reflejaran todos los aspectos de la vida 
universitaria. Universitarios eran la ma­
yoría de los camaradas que escribían en 
“F. E.” y ARRIBA, y después de poner­
se de acuerdo el Jefe Nacional con los 
elementos más destacados del S. E. U. 
procedieron a conseguir el permiso para 
tirar el semanario estudiantil.

El titulo fué dado por José Antonio, y 
sintetizaba lo que había de ser la juven­
tud y lo que ya eran los estudiantes fa­
langistas-, apretado haz de voluntades, 
tensas hacia un mismo fin: el cumpli­
miento de los postulados de la Falange.

El día 26 de marzo de 1935 salía a la

en la no- 
encerraba

el último 
Barcelona

¡ "Solidaridad Nacional” ¡
Basarte y yo nos miramos en silencio.
Anochecía. Nos sumergimos che, en terrible noche 

11,111 grave incógnita.
“Solidaridad Nacional" fuó 

falangista qne dlft cn
** de empezar la guerra.

Pero “Haz” no podía ser vendido nor­
malmente. Su espíritu no era corriente, 
sus lectores tampoco; luego no podía ser 
vendido corrientemente como otro perió­
dico cualquiera. Las izquierdas lanzaron 
su boicot y los vendedores se negaron a 
cogerlo; para solucionar esto los estu­
diantes, que ya estaban entrenados en la 
venta de “F. E.”, salieron a vender 
“Haz”, cn primer lugar en los centros de 
estudio, y a la salida, sacrificando el 
amable coloquio con los compañeros, se 
dedicaban a pregonarlo por las calles de 
Madrid: “¡Ha salido “Haz”! ¡Periódico 
de estudiantes para estudiantes 1 ¡Sema­
nario de la Juventud! ¡Organo del Sin­

dicato Universitario, afecto a Falange 
Española de las J. O. N. S-!"

En los centros docentes los elementos 
de izquierdas pretendían oponerse a su 
venta; pero una vez entablada la discu­
sión empezaban los vivas, las bofetadas, 
los palos, y corrientemente terminaban en 
tinos cuantos tiros, como final de fiesta. 
En la calle era distinto: era la mirada 
de odio, el insulto siempre y muchas ve­
ces la agresión traicionera, inmediata­
mente rechazada.

La venta más difícil era en la Facul­
tad de Filosofía y Letras, por la Ciudad 
Universitaria, tajo de todos los obreros 
de la construcción de la C. N. T- Aque­
llos pregones de “Haz” eran un desafío, 
y surgía la discusión y la agresión- Un día 
célebre en los anales del S. E. U. de Ma­
drid varios camaradas de la sección mascu­
lina y femenina, inferiores en número a 
diez, mandados por el camarada Ródenas, 
se vieron sitiados por varios miles de obre­
ros sindicalistas, manteniendo la lucha 
hasta que la llegada de guardias de Asal­
to dió con ellos en la cárcel.

Las autoridades no podían ver con gus­
to la difusión de las ideas falangistas, y 
dando como pretexto que la venta de 
“Haz” originaba incidentes, la prohibió a 
los no profesionales. Como los profesio­
nales no querían venderlo, quedaba ame­
nazada con el silencio. Pero la Falange se 
crece ante la adversidad, y se discurrió 
un truco: los del S. E. U. ingresaríamos 
en la Sección de Vendedores de Periódi­
cos del Sindicato de Artes Gráficas de 
nuestra Central Obrera Nacional Sindi­
calista, legalmente reconocida. La salida 
del número siguiente fué esperada con im­
paciencia por nuestros amigos, que se 
veían ya privados del ejemplar, y por. 
nuestros enemigos, felices por la ausencia.

Citados como siempre, se distribuyeron 
los números, y a la salida de las clases

terísticas suyas habían de ser la altura 
intelectual y la combatividad. Los órga­
nos del Movimiento no podían usar un 
lenguaje muy duro, ya que querían pe­
netrar en todos los sectores de la opinión 
nacional, pero en “Haz” periódico de los 
jóvenes, todo lenguaje duro seria para sus 
lectores, y sobre todo para el censor, “co­
sas de chicos”, y en el ambiente univer­
sitario las palabras claras y tajantes te­
nían mejor acogida que las exquisiteces 
dialécticas.

No sólo combatividad había en el sema­
nario "Haz”. La consigna, escrita algu­
nas veces por José Antonio, la mayoría 
por Alejandro Salazar, segundo jefe na­
cional del S. E. U., fijaban en todo mo­
mento cuál había de ser la postura de los 
estudiantes ante los diversos problemas 
nacionales y universitarios.

El eco en la Universidad de la campa­
ña contra la revolución de octubre, de la 
campaña contra el separatismo, contra la 
inmoralidad de los Gobiernos más o menos 
de izquierdas era fijado por las consignas 
de “Haz”, que en la Universidad encon­
traban seguidores o enemigos, pero nun­
ca indiferentes.

La actuación profesional tenía suma 
importancia para los redactores de “Haz". 
Secciones especiales trataban unas veces 
los problemas de los -distintos centros en­
focados por los jefes de Facultad, Escue­
la Especial o Instituto; otras eran refor­
mas generales de la Universidad las que 
se estudiaban y se exponían a la consi­
deración de los estudiantes. Una sección 
titulada “Decanatos” sacaba a la ver­
güenza pública los trapitos sucios de las 
autoridades académicas.

La labor cultural también se llevaba a 
cabo: trabajos literarios, críticas de tea­
tros hechas por Paco Ortega, de cine es­
critas por Alzaga; de libros, por Róde­
nas, afinaban en cada número la sensi­
bilidad de los lectores y les hacían en­
frentarse, a través del prisma falangis­
ta, con todas las actividades del espíritu. 
Artículos de Fanjul, de los de Prensa y 
Propaganda Carlos Juan, Gaceo, Cade­
nas, de Manolo Zavala, de Valcárcel y 
del gran camarada Genaro G. del Hierro, 
muerto de enfermedad en plena juventud.

¡Aquellos versos de "Haz”! Versos que 
no eran de maestro arquitecto de rimas, 
sino fuerza juvenil que volcaba las ideas 
en los labios: José Antonio Pezuela, arre­
bato de lucha; Rafael García Serrano, 
idea de Imperio hecha estrofa.

Además había el folletón; en él “Haz* 
empezó a publicar el “Diario de un es- 
cuadrista cualquiera”, de Barberini, tra­
ducido con profundo cariño por Eduardo 
Ródenas, en el que los falangistas jóve­
nes veíamos retratada nuestra tragedia, 
la incomprensión, incluso de los círculos 
familiares, para el seguidor de la buena 
nueva, tan corriente entre nosotros; las 
luchas en las calles de Milán con los so­
cialistas, o en las de Roma con los agen­
tes armados del Gobierno, igual que nos­
otros.

ses, que, jóvenes espiritualmente, busca­
ban la verdad nacionalsindicalista.

Artículos de José Antonio que han que­
dado como arquetipos vieron la luz en 
“Haz”. Así "Mientras España duerme la 
siesta”, consigna vibrante a los estudian­
tes de todas las épocas; “La Gaita y la 
Lira", fiel reflejo del sentido filosófico 
y literario de nuestro Fundador.

El S. E. U. quiso inaugurar el curso 
de 1936 con un número extraordinario: 
las tapas en papel satinado, 26 páginas y 
un contenido jugoso. El editorial de José 
Antonio, “Acerca de la Revolución"; un 
artículo de Julio, del que sólo conocimos 
el título, “Rebeldía de las Juventudes”; 
el manifiesto de Salazar “Estudiantes”, 
que se convirtió, gracias al censor, en el 
aleccionador cuento de “Caperucita roja”; 
la “Oración por los muertos de la Falan­
ge", de Sánchez Mazas, y artículos de 
Jato, Ródenas, etc.

Tuvo repercusión especial en los me­
dios intelectuales el fondo de José Anto­
nio “Homenaje y reproche a Ortega y 
Gasset”, suscrito en un todo por la ju­
ventud seuísta de España.

Y asi, día tras día, que es lo mismo 
que decir ilusión tras ilusión o lucha tras 
lucha, siguió “Haz” formando falangista- 
mente a la juventud hasta que la opresión 
del Frente Popular le condenó al silencio.

La guerra le haría resurgir en su se­
gunda época. Los estudiantes, ausentes de 
las aulas por estar empuñando el fusil, o 
tras las rejas de las cárceles, “Haz” se 
convirtió en una revista mensual de gran 
lujo tipográfico, en papel “cauché”, ver­
dadero alarde de las letras de la España 
Nacional, que así también se servía a la 
Falange-

La liberación total de España trajo su 
consiguiente reforma. Tercera época: se­
manario de gran formato, con diversas 
secciones que abarcan todas las activida­
des de los jóvenes universitarios. A tra­
vés de su corta pero intensa vida, “Haz* 
ha hecho honor a su título: conjunto de 
falangistas jóvenes, ardidos en el esfuer­
zo común por lograr contra todo y contra 
todos, la Universidad Imperial.

Vendiéndolo, leyéndolo por haberlo leí­
do cayeron camaradas nuestros en la ca­
lle, en las trincheras, en la retaguardia 
roja. Hoy llega hasta la División Azul 
con el eco de su gesta y con el reflejo de 
toda la tarea del S. E. U., que hará fe­
cunda la sangre vertida ayer, hoy y sient- 
pre­

se empezaron a vender, entre el estupor 
de unos y la ansiosa solicitud de otros; 
nosotros, los vendedores, impasibles, veía­
mos acercarse al guardia, presuroso por 
cumplir las órdenes recibidas de impedir 
la venta.

—¡No puede usted vender eso! (Sonri­
sa irónica del vendedor.) ¡Ah!, ¡por 
qué?

—Porque únicamente los vendedores 
pueden hacerlo.

—¡Muy bien! ¡He aquí mi carnet!
Ante el asombro del guardia salía a 

relucir el carnet de la cartera donde se 
juntaba con el tratado de Filosofía, el De­
recho Civil o la Patología. Buen chasco 
dió la Falange a las medidas del Gobier­
no, y desde entonces el título de vende­
dor de periódicos fué honroso para los 
pocos futuros médicos, ingenieros o no­
tarios que lo consiguieron.

El estilo de “Haz” se perfilaba día a 
día. Ensayos profundos alternaban con 
las consignas como ¡CAMARADAS: NO 
LANCEIS LOS MUEBLES POR LAS 
VENTANAS. HAY EN LAS FACUL­
TADES COSAS MAS DURAS QUE 
ROMPER! Semblanzas hirientes como las 
porras de los jaleos callejeros retrataban r» Iaa t o »» rs 7/10 ü n n n

Nos disponíamos a convertir al sema­
nario en diario. Era un golpe do auda­
cia. No teníamos dinero pero contába­
mos con el impresor. Manuel Pérez de 
Rozas estaba decidido, sin ser falangis­
ta, a tentar la aventura.

—Todo lo que sea defender la unidad 
do España—nos decía—mo parece bien. 
Hasta que el separatismo se ha servido 
del liberalismo yo he sido liberal.

En agosto hubiera aparecido “Solidari­
dad Nacional” diario. Creíamos tener 
tiempo. Diez días antes del 18 do julio 
empezamos a comprender que quizá fue. 
ra tardo. El día del asesinato do Calvo 
Sotelo proyectábamos, para dentro de 
muy pocas jomadas, lanzar "Solidaridad 
Nacional” en los talleres de “Solidaridad 
Obrera". El Alzamiento era Inminente. 
Creíamos en la inmediata victoria.

El número correspondiente al sábado, 
18 de julio, tuvimos también que escri­
birlo íntegro. Las Milicias estaban pre­
parándose. Fuimos, como todos los súba, 
dos, con nuestro fiel Lasarte, a ajustar el 
periódico. Los obreros se cruzaban de 
brazos. Eran las tres de la tarde. Esta­
ban armándose los Sindicatos y los mi­
litantes de extrema Izquierda.

El periódico entró en máquina. Los ven­
dedores esperaban. Poco a poco se fue­
ron sin llevarse el semanario. Llamamos 
a los muchachos de las Milicias. Les en­
tregamos ejemplares. En el coche de Ri­
ba» llevamos personalmente periódicos b 
los kioscos. Eran las seis do la tarde.

i or las Ramblas se oía:
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Serrería mecánica C. Alcázar.
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VERA' hijo de Faustino Nadal

tno Franco, y surtida en especial!

establecimientoe industriales, es de jus­
ticia resaltar en primer término a EX­
PERIENCIAS INDUSTRIALES, S. A., 
no solamente por la gran Importancia 
de su producción, dedicada casi en su

de Juan de la 
modelo y una

brevísimo.
Aranjuez, que hasta hace muy pocos 

años sólo tenía 15.000 habitantes, ha au-

TRIALES, S.

SA”, da la viuda e hijos 
Fuente, con instalaciones

son baluartes gana-

dadee farmacéuticas del 
jeras; la FABRICA DE 
PIEDRA ARTIFICIAL

rincón de »ne jardmee de loa mucho» que m encuentran en zúa 
j visita». ____________

DE ANTONIO Y ALBER- 
ee otro ejemplo de la gran 
industrial de Aranjuez. Re. 
su amabilidad acostumbra-

juez. perteneciente a

TRICIDAD 
TO TILLIT 
importancia 
clbidoe, con

No vamos a dedicar ahora un canto 
a las bellezas de Aranjuez, tan unlver- 
salmente conocidas, ni ee nuestro pro­
pósito el poner de relieve el encanto de 
sus jardines, trasladado al lienzo por el 
incomparable pincel de Rusiñol, o las 
maravillas encerradas en la Casita del 
Labrador o en el Palacio Real De esta 
información habremos de separar la

Aranjuez.—Vista del rio Tajo; en el fondo el Palacio Nacional y jarato ae la 
¡ala.

Cuenta con una Escuela de Aprendices 
de donde saldrán loe obreros especiali­
zados, y de que tan necesitados estamos 
en nuestro país. Abona a las familias 
de los caídos pertenecientes a la Em­
presa el 50 por 100 de los sueldos que 
disfrutaban. Ha resarcido a su personal 
represoliado por los rojos cuantos sue'- 
dos dejaron de percibir y tiene suscrita 
una Ficha Azul por una importante can. 
tldad. Además ha celebrado un festival, 
en cooperación con Educación y Des­
canso. que le mereció la atención de la 
Jefatura Nacional de Sindicatos.

Del examen de toda esta labor se lle­
ga *1 convencimiento pleno de que, Em­
presas como EXPERIENCIAS INDUS-

Obras para la nueva turbina de la Fá­
brica Tillit.

Fuentes Gil, tuvo la amabilidad 
esquiarnos con sus dos tipos de 
dulce, para convencernos de la 
dej producto; el establecimiento 
TRAMARINOS, JAMONES Y 
RES "La Preclra"; el despacho

dos para la España Una, Grande y Li. 
bre que soñara José Antonio.

La FABRICA DE HARINAS Y ELEC

da, por D. Antonio Tillit, nos acompaña 
a visitar la parte afectada por nuestra 
guerra de Liberación, y ya completa­
mente reconstruida y en perfecto fun. 
clonamiento. Actualmente se está reali­
zando una obra de titanes, cimentando 
sobre el lecho del río la plataforma so­
bre la cual va una nueva turbina, a la 
terminación de la cual, la fábrica de los 
Sree. TilUt estará en condiciones de «u-

ia¡3 y extran- 
4OSAICOS Y 
'LA GRANA.

casi reconstruido en 
el que se lleva des- 
seiecientaa mil pese- 
importante como co. 
obtienen en esta fá-

v aíslo edificio, ya 
su totalidad, y en 
em boleado más de 
tas. Productos tan 
las y gelatinas se

DINA”, de Fernando Sepúlveda; el ANIS 
LABRADOR, cuyo fabricante, el señor

Én ei aspecto social realmente ad­
mirable la labor que realiza EXPE­
RIENCIAS INDUSTRIALES, 8. A

GENERAL AZUCARERA DE ESPAÑA. 
En la actualidad, y debido a las circuns­
tancias. no prouuce más que 20.000 to. 
neladas de azúcar, paro su producción 
normal es de 80 000. Se están levantando 
los pabellos administrativos, que fueron 
derruidos durante nuestra Cruzada.

Unce pasos más allá, la COMPAÑIA 
INDUSTRIAL ESPAÑOLA exhibe su

capacidad de producción de 6.000 kilos 
diarios, y cuyo gerente, el camarada 
Carlos Juan Ruiz de la Fuente, es com­
batiente en la División Azul.

También ee de grandísima importan­
cia la HIDROELECTRICA DE BUE- 
NAMESON, S. A, fábrica de harinas y

importantísima CONFITERIA Y FA­
BRICA DE MAZAPAN "CASTELLA­
NOS", con su especialidad en los riquí­
simos “brazo de gitano”; loe ALMACE­
NES DE FRUTAS Y PESCADO de don 
Vicente Lloret; la lujosísima y bien sur­
tida DROGUERIA Y PERFUMERIA 
CENTRAL, cuyo propietario, Sr. Gar­
cía A'onso, acompañado de mi bellísima 
hija, nos atendió con mi acostumbrada 
amabilidad y cortesía. El gran BAZAR 
DE TEJIDOS. MUEBLES Y FERRE­
TERIA. de D. Francisco Pérez Gómez, 
alto en Genera’írlmo Franco, 18; UL­
TRAMARINOS FINOS Y LICORES, de 
D. Julio López Fernández; la LIBRE­
RIA Y COLONIALES, de D. Nazario 
López, con extensísimo surtido de ma­
terial escolar; la modernísima FARMA­
CIA RODRIGUEZ, sita en Generáísi-

Drica modelo, y solamente ee de lamen­
tar que por la falta de hueso y carna­
za no labore más que cien diac al año; 
pero su director nos comunica la espe­
ranza de que en breve pueda reintegrar­
se a la producción normal.

Digna de destacar es la labor que vie­
ne desarrollando la Sucursal del BAN­
CO DE VIZCAYA en Aranjuez.

Ya a la terminación del G'orioco Al­
zamiento Nacional ayudó al desenvolvi­
miento económico del comercio, la in­
dustria y la agricultura, que tan afec­
tada quedó, con una visión clara y per­
fecta del momento. En la actualidad 
concede créditos para la ampliación de 
estas mismas industrias y para la re­
población ganadera, de tan vital impor­
tancia en nuestro país, además de cuan­
tas operaciones son generales a este ti­
po de establecimientos.

También el comercio tiene rango y 
personalidad destacadísima en Aranjuez. 
Asi loe GRANDES ALMACENES DE 
TEJIDOS Y MUEBLES "LA PRIMA-

de las familias numuarj.
Un año tan sólo de actuación lleva al 

/«•mnrtHii Lloret un <ño de confitante • 
intensa labor municipal; labor callada.

de ob­
ceco y 
calidad 
de UL-

LICO. 
de don

ministrar totalmente a Aranjuez de 
energía para la marcha de las indus­
trias que en ella radican, y para rie­
gos, cota que es de gran. importancia 
en terreno tan fértil y abundante en 
huertas. La fotografía que acompaña es­
te reportaje da una exacta idea de la 
importancia de las obras que se reali­
zan y que ya sobrepasan al millón de 
peeetas.

La GRAN SERRERIA MECANICA Y 
ALMACEN DE MADERAS de C. Alcá­
zar, enclavada em el corazón mismo de 
Aranjuez y dotada de una máquina ver­
tical de cinta gigante, adonde por eus 
condiciones excepcionales han de traerse 
los grandes troncos desde muchos kiló­
metros de distancia para ser elabora­
dos. También el Sr. Alcázar se dedica 
a ia cempra y venta de madera de to­
das clases y en gran escala.

La importantísima FABRICA DE 
PASTAS PARA SOPA “LA GENOVE-

ANTONIO PULIDO BADET, agente co­
mercial y depositario para toda Casti­
lla la Nueva; los amplios y modernísi­
mos establecimientos de D. UBALDO 
NIETO, con su extensísimo surtido en 
géneros de caballero, así cemo alcobas, 
despachos, comed crea y toda clase de 
muebles; LA CASA DE LAS MEDIAS, 
cuyo propietario, D. Juan Valls, no pu­
do atendernos por lo reclamadisimo que 
estaba por sue bellísimas dientes; la 
gran zapatería CALZADOS ALCOLA- 
DO, aita en Gobernador, 9. y CAFES 
CUESTA, cuyo sucesor. D. Patricio Igle­
sias, noe ruega encarecidamente salude­
mos desde estas columna, a su distin­
guida clientela_______________________

mentado su población hasta 23.646 que 
arroja ei último censo aprobado. Su in­
dustria, que fué casi asolada en los años 
de la dominación roja, se va reconstru­
yendo y extendiendo, y cuenta con fá­
bricas importantísimas como las de Ex­
periencias Industriales, S. A.; Azucare­
ra de España; Colas y Gelatinas; Hari­
nas y Electricidad; Serrerías mecánicas; 
Yesos; Conservas; Partas para sopas; 
Abonos y otras; y muy pronto queda­
rán instaladas fábricas de cables de ace­
ro, neumáticos, etc., que es Aranjuez, 
por sus medios de comunicación con 
toda España, lugar apropiado para el 
establecimiento de toda clase de Indus­
trias.

La agricultura cetá en un estado de flo­
recimiento extraordinario; sus tierras 
fértilísimas, tanto de secano como de 
regadío, producen gran variedad de pro­
ductos, como cereales de todas clases, 
leguminosas, patatas y hortalizas, lo 
que, unido a «us incomparables frutos, 
como peras, manzanas y melones, no 
menos famosos que sus espárragos y 
fresa exquisita, hacen de este envidia­
ble pueblo un verdadero vergel.

Después de la liberación, Aranjuez, 
asistido por el interés de sus alcaldes 
y Ayuntamiento, ha procurado restable­
cer lo que en tres años de abandono y 
destrucción había quedado deshecho, y 
dentro de las dificultades económicas 
con que se desenvuelven estos organis­
mos, he realizado mejoras, contando en 
todo momento con la patriótica co’abora- 
ción de los productores, que, dicho sea 
en honor suyo, jamás han escatimado 
su apoyo cuantas veces han sido reque­
ridos para aquello que redundara en be­
neficio de eete pueblo.

El actual Ayuntamiento está presidi­
do por un hombre de gran inteligencia, 
trabajador Infatigable, que pone todo su 
esfuerzo en lograr la transformación de 
Aranjuez, en dotarlo de todos los ser­
vicios necesarios, abastecer a la pobla­
ción y realizar mejoras de gran impor­
tancia y verdadera trascendencia. Eete 
alcalde es el camarada Vicente Lloret 
Pérez, jefe local de F. E. T. y de las 
J. O. N. S., con quien colaboran en su 
Comisión Municipal Permanente los te­
nientes de alcalde D. Santiago Gonzá­
lez Picó, D. Luis López Agudo, D Ma-
arMx-a ’ ------
diola Sáez, que. juntamente con les demas 
gestores, han sabido elevar a este pue­
blo al rango de gran población limpia y 
alegre.

El Ayuntamiento está deficientemente 
Instalado, y para ponerlo a tono con la 
importancia que ha adquirido esta po­
blación, se ha comprado un magnifico 
edificio’en la principal calle: el antiguo 
pilado conocido por la Casa de Infan­
tes y en el que, además del Palacio 
Municipal, se construirán escuelas, ca­
sas para maestros, se instalará la Je­
fatura de F. E. T. y de les J. O. N. S„ 
Auxilio Social y otras instituciones. Pa­
ra está obra tan grandiosa se ha_ con­
certado en principio una operación , 
crédito con el Banco de Crédito Local, 
y tan pronto quede ultimada darán prin­
cipio los trabajos.

Pero no es sólo esto, también va a 
dotarse de nueva pavimentación a la* 
principales vías y va a ser cambiada la 
tubería de conducción desaguas, por ser 
insuficiente su caudal. La iniciativa de 
más envergadura del camarada Lloret 
es la J0e lograr un gran empréstito c”n 
la propiedad para dotar a aquellos edi- 
fictos que lo permitan, de un piso más, 
que junto con el embellecimiento de la 
población, resolvería el problema de la 
^asez dé viviendas y el hacinamiento

parte turística para dedicar el espacio 
en primer lugar a la obra realizada por 
eus Ayuntamientos, y a la que, aún no _ _ . _
realizada, eerá una realidad en plazo carece de "straperlistaa”.

Por lo que se refiere a sus grandes

pero fructífera, que ee refleja en sus 
obras. Un año en que al vecindario, no 
le ha faltado ni un solo día el pan, por­
que su alcalde ha sabido sortear todas 
las dificultades y ha logrado, dentro de 
las actualea circunstancias, que pueda 
abastecerse de artículos de primera ne­
cesidad.

No menos fructífera que la labor reelL 
aada por tí Ayuntamiento es la llevada 
a cabo por los Sindicatos. Su jefe, el ca­
marada Luis López Agudo, ha consegui­
do que, engranaje tan complicado -y de 
tan vital importancia, funcione a la per. 
feoción. Gracias a su celo, actividad y 
gran capacidad, las importantísimas in­
dustrias que radican en Aranjues—y de 
las cuales nos ocuparemos más adelan­
te—realizan una política de Conformidad 
en un todo con los postulados nacional. 
aindicalistas.

Mención aparte merecen loe agricul­
tores, quienes, con un espíritu de sacri­
ficio verdaderamente ejemplar, abaste­
cen Aranjuez y a gran parte del merca­
do madrileño, respetando íntegramente 
los precios de tasa. En este sentido 
Aranjuez puede decir con orgullo que

totalidad a sector tan importante como 
la defensa nacional, sino por la preocu­
pación constante que la anima a la per­
fección y mejoramiento de esta misma 
producción.

Unica en España que fabrica carroce­
rías de tiro para Artillería terrestre y 
naval, y que en éstas como en una gran 
parte de su producción total ha logrado 
nuestro gran anhelo: la autarquía

Pero no solamente ha realizado este 
avance tan formidable, sino que proa 
yecta constantemente nuevos aparatos 
con que poner a nuestra Patria al nivel 
de los palees más destacados en terre­
no tan importante desde el punto de 
vista de la defensa nacional. Este de­
partamento de proyectos cuenta con ex­
pertísimos ingenieros, delineantes, dibu­
jante proyectistas y cuanto personal 
técnico requiere departamento tan com­
plejo. . . .También fabrica proyectores de ilu­
minación con mando eléctrico a distan­
cia. desde el tipo de 25 centímetros has­
ta el de dos metros de diámetro de es­
pejo. En la actualidad trabaja a pleno 
rendimiento en el control de la electri­
ficación de la linea Madrtd-Avila-Sego-

energia eléctrica con una capacidad de 
producción de 30.000 kilos en las veinti­
cuatro horas de trabajo. Suministra 
fluido a numerosos pueblos de la pro­
vincia de Madrid y Toledo, con una 
producción tota; de 2.000.000 kw. hora.

En A.pagés v.sltamoe la modernísima 
FABRICA DE TEJIDOS ELASTICOS 
Y CINTAS, de D. José Rugarcia, y que­
damos admirados de su instalación mo­
delo y gran número de productores que 
trabajan en ella. Además nos complace 
comprobar cómo en la fabricación de 
eus acreditadísimos artículos se emplea 
en su totalidad materias primas natío, 
nal te, incuso la goma obtenida con tí 
caucho de nuestra Guinea.

Junto a la ee ración del ferrocarril se 
halla enclavada la Azucarera de Aran-
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chos que
plome de -----------
trañables te ha trocado venturosamente en 
realidad, y el Estado, con la prodigiosa 
muchedumbre de medios de que dispone, 
se hace eargo de todas las empresas grau- 

' ——«i.'.M wimü u les i.

‘cto con el 
r°.

LA ESCUELA OFICIAL 
DE PERIODISMO 

Por EMILIANO AGUADO

B
IEN conocidos ton de todo el mundo 

los ensayos que se han llevado a 
cabo en España hace ya algunos 
años para preparar a los que sien­

ten vocación de periodistas y despertar 
vocaciones de muchachos que la mesa de 
una Redacción o en cualquiera de los en­
granajes de que dispone un periódio pu­
dieran hacer una labor estimable. La ne­
cesidad de erear una escuela de periodis­
mo fué sentida en un principio como un 
medio de combate; había que capacitar a 
los que se hallasen dotados de cierta for­
mación política, religiosa y humana, pa­
ra que la fueran desparramando día a 
día por todos los ámbitos de España de 
esa manera casi impalpable que consiste 
en comentar los sucesos más ordinarios de 
la vida, en hacer la reseña de lo» libros 
que fuesen apareciendo y hasta eti la tra­
ducción y redacción d^ noticias nacionales 
o extranjeras.

.La capacitación de periodistas españo­
les era, pues, una formidable arma de 
combate en aquellos tiempos de encruci­
jadas y asechanzas que hemos padecido, 
con riesgo fiara la unidad de España y 
para el anhelo de vivir con sentido hu­
mano. Claro es que todo esto nos pone 
ante los ojos el inmenso poderío que ha 
logrado el periódico en estos días que co­
rren y la urgencia en que estamos de or­
denarlo de manera que sirva a nuestros 
fines; porque si este poderío es conside­
rable en épocas lie lucha, lo es todavía 
más cuando ha desaparecido el enemigo. 
No es que se intente únicamente persua­
dir al adversario, como solemos hacer, 
con hechos y razonamientos; es que se 
pretende algo mucho más honda y dura­
dero: se pretende hacerle que respire has­
ta en los más humildes quehacer^.» de su 
vida esa atmósfera que van produciendo 
nuestras creencias y los dogmas que he­
mos profesado a medida que pasa ti tiem­
po. Lo que no se logra en una conversa­
ción fugitiva y azarosa puede muy bien 
lograrse en una tarea lenta y penetrante 
que lo abarca todo, desde un encuentro 
deportivo hasta una catástrofe interna­
cional. Y este es el valor que tiene hoy 
para nosotros ese intento, ya cuajado en 
realidades hace algunos años, de crear 
una Escuela de Periodismo.

Ahora nos hallamos por ventura en un 
momento en que son posibles todas las 
empresas con que soñábamos allá en un 
porvenir inaccesible. El impulso creador 
que lanzó a las calles, al combate, al sa­
crificio y a la victoria a aquellos mucha- 

sentían en su corazón el des- 
nuestras instituciones más en­

funde su vigor y su doctrina. Conceder 
importancia secundaria a la profesión y 
a la formación del periodista hubiera si­
do torpeza imperdonable; abandonar la 
misión del periodista al juego de fuerzas 
momentáneas e intereses que gobiernan 
las aspiraciones de los adolescentes habría 
sido más que torpeza y más que imperdo­
nable. No renunciamos a nada, estamos 
dispuestos a que todos los quehaceres de 
la vida española se hallí-n transidos de 
las doctrinas que fuimos haciendo con 
tanto esfuerzo y con tanta pasión en aque­
llos días dolorosos que quisiéramos borrar 
de nuestra memoria; estamos resueltos a 
que ni uno solo de los ajanes que se pre­
gonaban en calles y en fabricas, en cam­
pos y en ciudades, y se lanzaban a los 
vientos de España con canciones de jrro- 
mesa y esperanza, se pierda hoy. Ni si­
quiera está en nuestra mano el consen­
tirlo; hay ya en el camino dema fiada pa­
sión y demasiada sangre generosa.

La Escuela Oficial de Periodismo, que 
ha inaugurado sus cursos en los prime­
ros dias de enero, tiene la misión de pre­
parar a los muchachos que quieren ha­
llarse en posesión del carnet que se ne­
cesita para ejercer la profesión. Sin aban- 
lanar en nada las enseñanzas que se repu­
tan indispensables para que se pueda 
desempeñar con el decoro y la holgura 
que piden estos tiempos la profesión-de 
periodista, el criterio que anima a nues­
tra Escuela, es, si no se tuerce el senti­
do de la palabra, político. Y no solamente 
por las asignaturas que se explican, por 
los profesores que han sido encargados 
de explicarlas y por el plan que se han 
impuesto, sino por el mismo carácter de 
la ¡elección de los alumnos y por la mo­
liera en que se desenvuelven las conver- 
sticioius entre alumno» y profesores den- 
l:o y fwra. de las clases. La simple lec­
tura ce la disposición en que se crea la 
Esculla Oficial de Periodismo, apareci­
da en el “üoletin Oficial del Estado” del 
día 19 de noviembre, basta para entender 
sin grandes esfuerzos el sentido que ani­
ma nuestro empeño.

Para ser alumno de la Escuela Oficial 
de Periodismo se requieren condiciones, y 
entre ellas la indispensable de ser mili­
tante de Falange. No hay que decir que 
si esto se ha tenido en cuenta para la se­
lección de los alumnos, con muchísima 
mayor razón se ha tenido en cuenta para 
la selección de los profesores. Con estos 
hechos tan sencillos es suficiente para 
comprender que nuestra Escuela Oficial 
de Periodismo no está abierta a todas las 
tendencias que quieran venir, como si no 
tuviéramos nada que infundir en los afa­
nes de la vida cotidiana de España. Que­
remos dotar a los que hayan de dedicarse 
a la profesión del periodismo, de todas las

Hce.mriiis yira que la cumplan co­

No se agota un plan de enseñanza co­
mo el que ha emprendido la Escuela Ofi­
cial de Periodismo con la mera exposición 
de temas de ciencia y de- política; no se 
agota tampoco con esos ejercicios prác­
ticos en que se busca el adiestramiento 
del alumno en lo que va a ser su profe­
sión más ordinaria; es preciso que estos 
muchachos vivan con el alma abierta a 
las peripecias de su tiempo, y para este 
fin se han acoplado los recursos que son 
posibles en estas horas, empleados sin des­
mayo y con la competencia que nadie se 
atrevería a negar en estas cosas al de­
legado nacional de Prensa, que a una in­
teligente y dilatada carrera profesional 
añade su entusiasmo y su celo personal, 
cobrados allá en los días de “La Conquis­
ta del Estado” y en aquel año de prue­
ba de nuestras J. 0. N. S. Por si no bas­
taran las cosas que he dicho acerca de la 
r< suelta inspiración política y religiosa 
de nuestra Escuela, ahí esta la garantía 
irrecusable del hombre que la ha atenta­
do con su fe y con su ex perú acia-

Para que los alumnos puedan lomar 
contacto con el mundo <n lo que tiene de 
anchura hirtó rica fe de comphji'iad de 
hechos y de rnsueñ'is, se han tiftianizado 
COnferér-cÍM fuera de los programas utili­
tarios. En estas charlas, cusí familiares, 
irán drsfil'ind'i las más cor.-ci.-.s valores 
del periodismo español y las cutaridddes 
del periodismo internacional. C-onto son 
pocos lo» alumnos y no es preciso esfor­
zase en Ine.rrlrr comp-'milcr esas cávis 
previas que requieren tanto tí: mpo, las 
ri-sñanzas se desenvuelven eon tiprove- 
ehamicnto; pero como, de otra parte, el 
herbó dr pertenecer al Partido les aere- 
dita una fo-maeión hístáscc t-.u'iczenle 
acerca de nuestros intentar vclfú'r.Ot, núes. 
Iros logros y nuestra» enyeraataz, es cla­
re- que la formación personal, política y 
relifiiosn gu» i: t-nr'an'os imbuir en ru al­
ma y en su esniritu enrr.entra pocos es­
torbos. si nc ron e-ni ies ncibles
»r que bregan y sucumben los que han na­
cido con el corazón aterido. Se atiende, 
pues, a la preparación del hombre, a la 
capaeitncióv. del periodista y u dotar al 
alumno de todos los resortes necesarios 
para que pwda enfrentarse eon este mun­
do, tan cargado de presagios oscuros y de 
oserhauzas, <n qi'e estamos viviendo. Ni 
una sola dimensión de lo humano ni mu- 
cho menos en lo que hace a la profesión 
¿^•periodista queda abandonada al acaso; 
para remediar la dificultad en que algu­
nos muchachos dotados de vocación y de 
aptitudes se encontraban de venir a la 
Escuela, se han creado becas, de manera 
que no han sido obstáculo las circunstan­
cias económicas en que algunos se encon­
traban para qu- ho ;an ingresado en la 
‘-scucla. Hasta ;c les ha arreglado una

(Continúa ,.q la página 7)

mo deben y como quieren estos tiempos 
tan encrespados que nos han cabido en 
suerte; pero no podemos olvidar que el 
cumplimiento de misión tan importante 
en loe Estados modernos ha de estar ins­
pirado en doctrinas y actitudes que han 
de dejar en todo huella de su paso. Que 
los periodistas jóvenes estén capacitados 
en todas las faenas que les aguardan, 
pero que aspiren a dejar en ellas el ras­
tro de una fe que se ha ganado con luchas 
y con renunciaciones, y que no puede tole­
rar nada que no la exalte o la profun­
dice.

Y precisamente por eso la Escuela Ofi­
cial de Periodismo ha organizado sus en­
señanzas de manera que no permiten el 
vacío en ninguna parte: se han elegido 
las asignaturas que son indispensables en 
la formación personal del hombre mo­
derno; se ha buscado, dentro siempre de 
nuestra fe política, los profesores que en 
su disciplina podian desenvolverse con 
más preparativos y de manera más apro­
piada a los demandas de la Escuela, que 
no son en manera alguna las de hacer 
especialistas en ninguna ciencia particu­
lar. Las asignaturas se explican siguien­
do un plan detallado, teniendo en cuenta 
que los muchachos que ahora han llegado 
a la Escuela se ven forzados a aprender 
muchas cosas, alternando el aprendizaje 
con la práetica, y no disponen de mucho 
tiempo. Para quienes no hablen de memo­
ria es bien sabido el hecho de que, en­
contrándonos ante alumnos que tienen, 
por lo menos, el título de fíc.ehUler, no 
son precisos más que estímulos, que lue­
go, quizá al acabar loe estudios en Ir. 
Escuela, puede colmar cada cual, de 
acuerdo con sus aspiraciones y con las 
circunstancias de su vida.

Si pensamos, por otra parte, que el tiem­
po requerido como mínimo de permanen­
cia en la Escuela son tres cursos de reís 
meses, veremos sin dificultad que lo im­
portante está en lo que se sugiere; tam­
bién veremos eómo se ahonda la impor­
tancia de doctrinas y afanes que irspi- 
ran nuestra política, y que eada alumno, 
si no está dejado de la mano de Dios, pue­
de entender y revivir al través de lo que 
sea o enseñe el profesor que esté m<í» cer­
ca de sus estados de ánimo. Quizá por 
esto la impresión que se recibe al estudiar 
los planes que informan nuestras tareas 
en la Escuela Oficial de Periodismo es la 
que nos dejan las personas dueñas de sL 
mismas; el aplomo e» la nota esencial qi<r 
campea en el plan de asignaturas, en la 
vida de alumnos y profesores en la Es­
cuela y en la disposición de ejercicios de 
prácticas periodistas, que alternan eon las 
explicaciones de nuestros hechos políticos 
más destacado*, de la historia de nuestra 
literatura, de las aspiraciones que hoy do­
minan los Estados modernos.
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